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PRÓLOGO 


El   VICENTE  SOLER 

Campanario  de  una  iglesia. 

De  un  lado  a  otro  de  la  escena  corre  una  balaustrada  de  piedra  ta- 
llada, de  estilo  medieval.  La  campana  silenciosa  cuelga  de  la  pequeña 
cúpula  revestida  de  azulejos  amarillos  y  verdes.  Es  de  noche,  una  noche 
de  verano.  En  el  cielo  purísimo  de  terciopelo  tiemblan  las  estrellas. 
Cuando  se  levanta  el  telón  el  campanario  está  desierto ;  después  de  un 
canto,  surge  El.  Este  es  un  caballero  de  indeterminada  edad  y  línea 
y  gesto  mefistofélico.  Viste  de  negro  como  un  caballero  florentino,  la 
pluma  del  casquete  es  roja,  roja  la  hebilla  de  sus  chapines ;  el  pullo 
de  su  espada  es  de  rubíes,  también  el  collar  que  brilla  sobre  su  pecho. 

El.  (Contemplando  la  campana,) — ¡Vieja  campana!  ¡Vieja 
campana!  ¡Negra  garganta  de  bronce!  Reposa  y  calle  tu  cro- 
nométrico cantar.  ¡Qué  loco  empeño,  qué  vano  sueño  lleva  a 
los  hombres  las  horas  a  recordar!  ¿Para  qué  definir  el  tiem- 
po? ¿Para  qué  medirlo?  ¿No  sabes  que  detrás  de  tu  sonido 
agilizará  siempre  el  recuerdo?  Tu  voz,  como  la  mía,  sólo  sa- 
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brá  decir  que  no.  Es  nuestra  palabra.  ¡  No !  El  tiempo  no  tiei 
principio  ni  fin;  existe  sin  existir  en  la  paradoja  de  abisn 
de  la  Eternidad.  (Pausa.)  j Vieja  campana!  I Negra  gargam 
de  bronce!  El  espíritu  maligno  que  te  moldeó  en  forma  ( 
cáliz,  adivinó  que  habrías  de  volcar  desde  la  altura,  sob: 
las  frentes  locas  de  esperanza,  tocia  la  amargura  del  pasad 
y  no  comprendió  que  en  el  engaño  de  tu  alarido  no  vibrab 
una  marcha  triunfal,  sino  el  golpe  de  azada  del  sepulturer 
En  la  cornisa  de  tu  torre  han  hecho  sus  nidos  los  pájarc 
agoreros.  ¿Qu¡é  importa  la  visita  primaveral  de  las  cigüeña 
ni  el  vuelo  sinuoso  y  negro  de  los  vencejos  que  te  cercan  e 
la  dorada  calma  del  ocaso?...  ¡No  mientas,  niega  con  mi  ge 
; Desengaña  a  los  hombres!  No  cantes  estúpidamente  coi 
acentos  de  amor  a  los  que  nacen,  ni  a  los  amantes,  que  iluso 
jurarán  lo  que  no  existe.  No  avives  el  engaño  de  los  anhelos 
No  hay  amor.  Yo  lo  sé.  Yo  no  puedo  amar  nunca.  Esta  e 
la  maldición  divina  y  mi  castigo  eterno;  la  incapacidad  d 
amar  es  la  sustancia  de  mi  ser  maldito,  y  lo  sé;  pero  a  pesa 
de  ello  aun  iré  a  ver  si  tengo  corazón,  a  buscármelo  otra  ve. 
fuera  del  tiempo  ipor  el  mundo:  en  la  India  de  los  Bracmanes 
en  la  Italia  de  los  Condottieri,  en  la  España  de  los  Donjua 
nes;  y  no  encontraré  mi  corazón  porque  no  hay  amor,  (L( 
campana  dobla  a  muerto.)  ¡Ah!  Así,  suena  así,  llora  así,  do 
bla  así,  canta  siempre  ¡a  la  Muerte,  que  detrás  de  la  Muert» 
estoy  yo. 
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ACTO  PRIMERO 


REPARTO 


PÉRSONAJ"FS  ACTORES 


La  Reina  Maya   María  PALOU . 

La  portadora  de  lotos   Soledad  Domínguez. 

La  portadora  de  rosas   Carmen  Othón. 

Boadur   Yone  Mignoni. 

La  hermana  del  Rey   Gu  rra  de  Jerez. 

Vesántara,  Rey  del  Nepal   Teófilo  Palou. 

El  Mago  de  Lhassa ...   Vicente  Soler . 

El  Gran  Visir   Angel  Béjar. 

El  Pontífice   José  María  Lado. 

Un  bracman   Carlos  Dulac. 

Otrobracman   Primitivo  Alonso. 

Otro  bracman   Antonio  Paredes. 

Salva  el  Paria   Maximino  Fernández  i 

Un  guardia   Santiago  García. 

Otro  guardia. .   Eduardo  Moreno. 

Calaya   N.  N. 


Bracmanes,  guardias  y  pueblo. 


CUADRO  PRIMERO 


EN  EL  REINO  DEL  NEPAL 


EN  EL  PALACIO  DE  BEKTAT, 

Decoración. — La  escena  representa  la  sala  del  trono  de  los  Reyes  del 
Nepal.  En  un  bloque  de  mármol  de  dimensiones  gigantescas  se  halla 
labrado  el  trono,  al  cual  se  asciende  por  una  escalinata  de  marmol 
blanco.  Sobre  este  enorme  cubo  de  piedra  está  sentado  un  Budha  gi- 
gantesco, todo  de  oro.  Entre  el  trono  y  el  Gran  Compaciente  hay  un 
amplio  espacio  donde  vienen  a  rezar  los  Bracmanes  y  los  devotos.  Dos 
guardias  permanecerán  inmóviles  sobre  esta  plataforma,  a  la  cual  dará 
acceso  otra  escalinata  lateral,  también  de  mármol.  Sobre  el  telón  de 
fondo  se  abrirá  una  ventana  de  amplias  proporciones  que  permitirá 
ver  en  la  lejanía  les  cúpulas  y  los  torreones  de  la  ciudad  de  BekiaL 
A  derecha  e  izquierda  enormes  portalones,  y  en  una  esquina  un 
diván  cubierto  con  alfombras  de  seda,  donde  vendrá  a  sentarse  el  gran 
Pontífice,  acompañado  de  los  Bracmanes.  Son  las  doce  del  día. 

\  I  I 


ESCENA  PRIMERA 
Los  ocho  Guardias,  los  Bracmanes,  Portadora  de  rosas,  Pc 

TADOP.A  DE  LOTOS,  El  PARIA,  El  PONTÍFICE,   GRAN  VlSIR. 
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Guardia  1.° — ¿Qué  esperas  descubrir  en  el  cielo,,  compañe 
ro?  Horas  hace  que  la  última  estrella  desapareció  detrás  de 
horizonte. 

Guardia  2.° — Allá  donde  reside  la  voluntad  de  Aquel  qu< 
todo  lo  sabe% 

Guardia  1.° — Sentado  en  su  trono  de  sándalo. 

Guardia  2.° — Sobre  el  trono  de  sándalo  quedará  sólo  I 
eñgie,  (porque  el  espíritu  del  Budha  va  siempre  en  busca  dé 
Bien  por  hacer. 

Guardia  1.° — Cierto. 

Guardia  2.° — El  pensamiento  del  Dios  acaricia  los  arroza 
les  estériles  y  los  fecunda.  Por  eso  miraba  yo,  no  al  cielo 
sino  a  la  tierra.  A  nuestra  tierra  abundante  en  cosechas,  por- 
que nuestros  reyes  son  de  la  misma  esencia  que  el  Budha. 

Guardia  1.° — Así  lo  dicen  los  Bracmanes. 

Guardia  2.° — Somos  el  pueblo  más  feliz  del  Hindostán. 

Guardia  1.° — Los  tributos  son  pocos,  porque  las  reales  ar-  jíí 
cas  rebosan  de  dineros. 

Guardia  2.° — Y  los  graneros  de  grano  y  las  bodegas  de 
vino. 

Guardia  1.° — i  Alabado  sea  el  Budha! 

Guardia  2.° — Y  su  reencarnación,  Vesántara  nuestro  Rey. 

Guardia  1.° — Su  corazón  es  la  cuna  de  la  justicia,  y  su 
espirite,  el  arco  que  dispara  las  mil  saetas  del  pensamiento 
hecho  luz. 

Guardia  2.° — El  Gran  Compaciente  eligió  morada  en  su 
alma;  pero  su  corazón  lo  ocupa  todo  la  Reina  Maya. 

Guardia  1.° — ¡Loado  sea  siete  veces  el  nombre  de  Maya! 
Encarnación  predilecta  del  Hada  Virgen.  Maya,  la  sabia  y  la 
hermosa  reina  del  Nepal,  cuya  sonrisa  es  dulce  como  la  flor 
del  loto.  (Precedidas  de  un  Bracman  entran  dos  Bracmanas. 
Una  de  ellas  lleva  en  un  cesto  unas  rosas  deshojadas;  la  otra, 
unas  flores  de  loto.  Aparecerán  sobre  la  plataforma  donde 
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istá  sentada  la  figura  gigantesca  del  Budha.  Depositarán  su 
ioral  ofrenda  a  los  pies  del  Gran  Compaciente.) 

Portadora  de  rosas. — ¡Oh  ¡rosa,  tuis  pétalos  llevan  esencia 
le  vidal  Acaba  de  morirte  para  aquellos  que  no  saben. 

Portadora  de  lotos. — Sello  de  las  aguas  mudas  que  encie- 
rran, tras  de  su  tersa  superficie,  el  alma  de  las  sonrisas  juve- 
íiles.  Sacrosanta  flor  del  loto;  broche  del  velo  que  nos  escon- 
de la  Divinidad;  muere  para  vivir  eternamente  a  los  pies  del 
3uhda.  t 

Bracman  1.°  (Inclinándose  ante  el  Buhda.) 

El  Nirvana  de  la  materia, 
fluye  sin  agotarse, 
arde  sin  consumirse, 
mientras  ascienden  las  nubes... 
¡el  incienso  del  Nirvana I 

(Se  retira  el  Bracnian  y  las  dos  mujeres.  Por  una  puerta, 
lúe  se  supone  a  la  derecha  del  espectador,  salen  varios  Brac- 
manes discutiendo.  Todos  se  inclinan  ante  el  Budha  y,  en  este 
momento,  surge  por  el  lado  opuesto  un  personaje  deforme, 
grotesco,  gesticulando  y  hablando  a  gritos.) 

Parla..  ( Dirigiéndose  al  más  antiguo  de  los  Bracmanes, 
que  es  un  viejo  de  luengas  barbas  blancas,  de  roetro  ascético, 
que  forma  con  el  Paria  un  gran  contraste,  por  sus  ademanes 
pausados  y  la  dignidad  de  su  gesto.) — ¡Ya  viene!  ¡Ya  llega!, 
¡Santo  Pontífice  de  los  Bracmanes!  Escúchame:  Ha  venido  el 
portador  de  la  'buena  nueva.  Ha  bajado  de  las  altas  cumbres 
del  Himalaya  para  redimir  a  nuestra  casta;  para  resucitar  a 
los  muertos;  para  levantar  a  los  caídos;  para  devolver  a  los 
mudos  el  habla,  y  para  que  yo  me  incorpore  y  ande.  ¡Mirad- 
me! ¡Miradme  todos!  Soy  Saíva  el  paria,  Sai  va  el  paralítico. 
El  enviado  del  Budha  me  ha  escogido  a  mí  para  el  milagro. 
Treinta  años  he  sufrido  el  desdén  de  vuestras  limosnas»  ¡oh, 
Bracmanes,  infieles  en  vuestros  pensamientos!  Pero  ya  vino. 
Está  dentro  de  los  muros  de  la  Ciudad.  El  que  los  parias  es- 
peraban ha  llegado  por  fin.  ¡Quémense  los  inciensos!  ¡Ardan 
las  maderas  olorosas!  ¡Enciéndanse  las  lámparas' de  todos  los 
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altares!  El  espíritu  del  Budha  está  entre  nosotros.  Ha  venid*  ^ 
para  vengamos  de  vuestras  tiranías.  (Tira  de  una  manga  a 

Braeman,  que  le  rechaza  con  un  gesto  de  desprecio.  El  Paric 
se  aleja,  diciendo:)  El  te  castigará.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  (Los  guar- 
dias hacen  ademán  de  querer  detener  al  Patria.) 

Pontífice. — Dejadlo.  En  él  se  cumple  la  voluntad  de  loíj^ 
Dioses. 

Bracman  1.°  (Que  va  hablando  con  el  Pontífice.).  ¿Y  es-i 
tas  seguro  que  este  Monje  que  viene  del  Tíbet  predicando  la 
doctrina  y  haciendo  milagros  es  el  enviado  del  Budha  y  no... 
\el  Otro? 

Pontífice. — ¿  Hablas  del  Antidiós  anunciado  por  los  Vedas? 

Bracman  1.° — ¿Te  acuerdas  que  está  dicho  en  los  libros, 
que  el  terror  de  los  creyentes  vendrá  del  Pamir? 

Bracman  2.°  (Acercándose  a  ellos.). — A  ese  Mago  habrá 
que  vigilarle. 

Bracman  3.° — El  Pontífice  debe  prohibir  la  predicación 
el  Nepal.  ¡  ¡¿ 

Bracman  4.° — En  el  Nepal  los  únicos  sacerdotes  del  Budha 
somos  nosotros. 

Bracman  2.° — Es  enemigo  del  Budtía  el  que  no  enseñe  la 
doctrina  de  nuestros  Bracmanes.  (Los  Bracmanes,  que  han 
formado  corro  alrededor  del  Pontífice,  gritan  todos  a  una:) 

Bracman  3.° — ¡Que  le  arrojen  de  la  Ciudad! 

Bracman  2.° — «Sí,  sí,  que  lo  arrojen. 

Pontífice.— -Callaos.  El  justo  desoye  l«s  gritos  de  la  envi- 
dia, ipara  escuchar  la  voz  ¡pausada  de  su  conciencia.  Callad. 
Callad  todos.  (Entran  el  Gran  Visir,  seguido  de  dos  escribar 
nos  y  escoltado  por  cuatro  soldados.) 

Gran  Visir  (Dirigiéndose  al  Pontífice.). — Es  orden  del  Rey, 
Pontífice  de  ios  Bracmanes,  que  tú  y  ios  de  tu  casta  tomen 
asiento  para  asistir  al  Diván  de  Justicia.  (Sobre  un  tablado 
cubierto  por  una  alfombra  se  sientan  los  Bracmanes  y,  en 
medio  de  ellos,  el  Pontífice.)  V 

Pontífice. — Cumplamos  las  órdenes  del  Rey. 

Gran  Visir  (Dirigiéndose  a  los  guardias. ^.-^-Que  entue  el 
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:¿T«a¡  <a«'hlo.  (Rumores  de  la  entrada  del  pueblo,  que  86  queda 

grupado  al  lado  izquierdo  de  la  escena.) 
~'hM  Gran  Visir. — Pueblo :  Has  de  saber,  que  nuestro  magnáni- 
c    no  Rey  Vesántara,  alabado  sea  su  nombre  y  el  del  Budha, 
a  tenido  a  bien  asistir  al  Diván  de  Justicia,  ¡para  que  todos 
medan  exponer  sus  quejas. 

Voces  (Interrumpiendo  al  Gran  Visir.). — ¡No  tenemos  que- 
ís!  ¡No  tenemos  quejas!  ¡Viva  cien  años  el  Rey  Vesántara I 
Que  la  Reina  Maya  cien  años  viva  I 

Gran  Visir  (Inclinándose.). — Pueblo:  Has  de  saber  tam- 
íén  que,  según  costumbre  milenaria,  es  hoy  día  de  perdón  y 
e  regias  mercedes.  Todos  podéis  entregarme  las  súplicas  que 
e  de  llevar  al  pie  del  trono.  (Van  adelantándose  por  orden: 
¡na  anciana,  un  joven  y  una  bailarina,  los  cuales  entregan  al 
Wan  Visir  unos  pergaminos  con  cintas  de  distintos  colores, 
^uera  de  la  escena  dice  una  voz:) 
Guardia  1.° — El  Rey. 


ESCENA  H 

Untran  El  Rey  Vesántara  acompañado  de  La  Reina  Maya 
y  seguidos  por  su  séquito. 

Gran  Visir. — ¡Ventura  y  paz  sobre  ti,  rey  del  Nepal I 

Rey.— ~¡ Que  el  Budha  me  la  conceda  e  inspire  mis  actos! 
Pueblo,  puedes  pedir  justicia!  He  venido  hacia  ti  y  te  escu- 
ho.  (Dirigiéndose  al  Visir.)  ¿Cuáles  son  las  peticiones,  Visir? 

Gran  Visir. — De  cuantos  dominios  te  pertenecen  no  han 
■gado  hasta  el  pie  de  tu  trono  más  que  dos  peticiones.  ¡  Oh, 
tey  Vesántara,  loado  seas! 

Rey. — Quiero  conocerlas. 

€&AN  Visir. — Rey  Vesántara,  dice  así  la  súplica  primera. 
Leyendo.)  "Yo,  Galaya,  hijo  de  Suli,  veterano  que  fué  de 
os  guardas  del  Budha  e»  el  templo  magno,  me  acuso  de  ha- 
er  robado,  ¡oh!,  para  el  sustento  de  mi  padre,  hoy  paralítico, 
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parte  de  las  ofrendas  del  altar  de  los  sacrificios.  ¡Oh!  Pid 
castigo." 

Voz  1.»— ¡Oh!  .  |JIonje 

Voz  2.a — ¡Qué  sacrilegio!  00&¡ 

Rey. — 'Callaos.  ¿Deseas  un  castigo?  Pues  helo  aquí.  Veint 
veces  ha  de  florecer  la  primavera  y  te  ha  de  encontrar  en  €  ^sríndi 
puesto  que  ocupó  tu  padre  en  el  templo  grande,  sirviend 
fielmente  al  Budha,  guardando  las  ofrendas,  velando  sobre  e 
tesoro.  Así  lo  mando  yo,  y  para  que  el  Dios  te  sea  compacien 
te  has  de  ofrendarle  con  estas  monedas  de  oro  que  deseo 
tu  primera  soldada.  Ve...  ¡Oh! 

Pontífice. — ¡Grande  es  la  justicia  de  Vesántara! 

Guardia  2.° — ¡Alabado  sea  nuestro  Rey! 

Guardia  1.° — ¡Viva  mil  años! 

Gran  Visir. — Rey  venerado:  he  aquí  la  segunda  petición.  T<Ea(j¿eí<; 
la  dirige  Boadur,  la  bailarina  de  las  danzas  sagradas.  Suí  ^iamentí 
palabras  dicen:  "¡Soy,  ¡oh,  Vesántara!,  la  más  humilde  dij  ¡¡¡^j 
tus  esclavas;  pero  el  Espíritu  de  la  Tentación  me  hizo  belhj  B¿eeIli 
y  deseable,  a  la  vez  que  puso  en  mi  camino  a  Madia  el  Ben 
galí,  tu  servidor!" 

Boadur.  (Inter?  ampiendo.) — ¡Ignoraba  el  amor! 

Rey. — Continúa  la  lectura,  Visir. 

Gran  Visir.  (Leyendo.) — "Abandoné  el  fuego  sagrado,  de-  ^ 
serté  del  altar,  falté  a  mis  promesas ;  pero  antes  de  huir  para  j  ^ 
siempre  con  el  que  amo,  he^querido  revelaros  mi  secreto.  Cas- 
tígame, Alteza." 

Rey. — El  mayor  castigo  es  no  poder  servir  al  Budha.  Perc 
ya  que  prefieres  la  lucha  más  dura,  ¡oh,  Boadur!,  te  uniré  a 
Madia  el  Bengalí  y  quedaréis  de  servidores  del  Palacio,  mien- 
tras, en  la  pagoda  del  Viento,  mi  propia  hermana  se  encarga-  ^ 
rá,  por  ti,  de  las  danzas  sagradas.  Así  se  haga,  y  ahora  mis- 
mo, con  toda  la  unción  del  rito,  dance  la  nueva  sacerdotisa 
ante  la  réproba  que  huyó  del  santo  fuego.  ¡Danza,  hermana  1 
¡El  Rey  lo  manda! 


Paria.  (Entra  dando  brincos.) — Aquí  viene  el  Santo  Monje,  ^ 
ú  Tibet:  llega  de  Lhassa,  la  inviolada;  de  Lhasisa,  la  ciuda^  ^ 
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misteriosa.  (Vuelve  a  salir  con  dos  del  pueblo.) 
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Rey.  (Habla  ai  oído  del  Visir  y  íteva  a  la  Reina  hacia  el 
trono,  donde  ambos  se  sientan.) — -Que  llague  hasta  el  troncí 
el  Monje  de  Lhassa.  (Desde  el  ultimo  peldaño.)  Pontífices  y 
bracrnanes,  id  al  encuentro  del  enviado  del  Tibet,  y  acompa- 
ñadlo hasta  aquí.  Y  tú,  jefe  de  mis  guardias,  junto  a  tus  sol- 
dados ríndele  pleitesía.  Y  tú,  pueblo,  aclámalo.  (Dirigiéndose 
"a  un  Mago  que  permanece  inmóvil  al  pie  de  una  columna.) 
No  te  vas  con  mis  Bracrnanes? 

NMago. — Rey  Vesántara,  tiembla  mi  corazón  y  se  niegan 
las  piernas  a  llevarme. 
Rey. — Y...  ¿por  qué? 
Mago. — Temo... 

REYr. — ¿Temes?  ¿A  quién?  ¿A  qué? 

Mago. — Dicen  los  libros  sagrados  que  un  día,  entre  la  mul- 
titud de  días  que  nos  separan  del  Nirvana,  en  un  reino  feliz, 
sabiamente  gobernado  por  un  Monarca  justo  y  un  Visir  pro- 
vidente, ¡aparecerá  un  falso  Budha,  encarnación  de  Siva,  y 
"  desde  entonces,  las  negras  alas  de  la  desgracia  se  extende- 
rán sobre  los  dominios  del  Príncipe  bueno  que  sigue  los  con- 
sejos de  un  Ministro  prudente.  Por  eso  temo,  Vesántara.  . 

Rey. — Del  Tibet  siempre  llegaron  los  Profetas  y  los  San- 
otnes. 

Mago. — Está  escrito  que  el  Antidiós  bajará  de  la  meseta 
iel  Tibet  (Precedido  del  Paria,  entra  el  Monje.  Viste  urm 
túnica  blanca  y  ciñe  su  talle  una  cuerda  de  lana  de  camello, 
gue  contrasta  con  la  franja  de  plata  que  borda  el  escote  y 
las  bocamangas  del  traje.  Lleva  turbante  con  igual  cuerda 
ie  lana  de  camello.  Calza  sandalias  de  cuero  blanco.) 

Paria.  (Con  creciente  exaltación.) — ¡Príncipe  de  los  Pro- 
fetas ! 

Monje.  (Con  cierto  desdén.) — Silencio,  desdichado.  ¿Crees 
icaso  que  por  poder  andar  alcanzarás  más  pronto  la  felici- 
iad?  Ya  te  di  los  medios  de  trabajar  que  tanto  anhelabas.  Tra- 
baja y,  si  puedes,  olvídate  de  mí.  (Se  adelanta  hacia  el  trono, 
londe  están  sentados  los  reyes  en  hierática  postura.  La  Reina, 
juc  ha  permanecido  impávida  durante  toda  la  escena  ante- 
rior, se  levanta  precipitadamente  al  oír  su  nombre.) 


...  a 
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Rey. — Enviado  del  Delailama,  bienvenido  seas  a  nuestros 
reinos. 

Monje. — ¡Que  el  Budlia  os  guarde,  Vesántara  y  Maya! 
Maya.  (Como  se  ha  indicado  más  arriba,  se  levanta  y  con 
ademán  prof ético  dice.) — ¡El!  ¡Es  él! 
Rey. — ¿Qué  quieres  decir? 

Maya. — Es  el  enviado  del  Budha,  el  Mago  de  Lhassa,  el  que 
se  me  apareció  en  sueños  y  de  él  depende  nuestra  suerte.  ¡Oh, 
Rey  Vesántara!  Me  anunció  que  vendría,  y  se  ha  dignado  ve- 
nir hasta  nosotros.  En  sus  manos  está  vencer  al  negro  Des- 
tino. El  sólo  puede  conjurar  los  males  que  nos  amenazan.  Yo 
quiero  ser  la  primera  en  servirte,  Mago  de  Lhassa.  Tú,  que 
todo  lo  sabes,  ¿  cómo  te  has  dignado  llegar  hasta  aquí  para 
nuestra  salvación?  Ordena  a  tu  sierva  como  a  la  última  de 
las  esclavas,  porque  esta  frente,  acostumbrada  desde  siempre 
a  la  aureola  de  la  diadema,  ha  de  humillarse  ante  ti,  mientras 
mis  labios  besen  el  polvo  que  levanten  tus  pisadas.  (Hay  un 
murmullo  de  asombro,  que.  el  Monje  apaga  con  un  gesto.) 

Monje. — Ven,  mujer.  (La  Reina  baja  los  escalones,  ayuda- 
da por  el  Riey,  y  llegan  los  dos  hasta  donde  se  encuentra  el 
Monje.  Hay  un  gran  silencio.)  Has  dicho  la  verdad,  Reina 
Maya,  y  héme  aqjují  dispuesto  a  cumplir  mi  promesa.  (Al  Rey.) 
Apártate,  Vesántara,  que  entre  esta  mujer  y  yo  ha  de  fra- 
guarse en  este  momento  ante  el  Destino  una  alianza  secreta. 
(Ocultando  a  Maya  con  su  gran  capa  blanca,  le  dice.)  Mujer, 
he  venido  para  satisfacer  tu  deseo. 

Maya. — Mi  deseo  es  salvar  al  Nepal  y  a  mi  Rey  Vesántara. 

Monje. — Y  también  es  deseo  tuyo,  porque  en  tus  ojos  los 
leí,  conocer  el  profundo  misterio  de  la  vida.  Pero  yo  te  vuelvo 
a  repetir  que  para  penetrar  bajo  el  pórtico  de  lo  desconocido 
es  menester  prepararse  a  ser  su  primera  víctima.  Reina 
Maya,  ¿estás  dispuesta  al  sacrificio? 

Maya. — Creo  que  la  muerte,  si  hasta  ella  debo  llegar,  ha 
de  acoger  mi  juventud  y  mi  belleza  con  la  más  dulce  de  sus 
sonrisas. 

Monje. — Así  lo  hará.  Y  ahora  escucha:  Esta  noche,  apaga- 
da la  última  luz  en  Bekial,  te  esperaré  en  la  terraza  del  pa- 
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ció,  donde  el  fundador  de  vuestra  dinastía  mandó  erigir  la 
tatúa  de  oro  del  Hada  Virgen. 
Maya. — Allí  me  hallarás. 

Monje. — Y,  a  tu  vez,  ordena  que  este  edicto  se  pregone  en 
do  el  reino  del  Nepal...  ¿Deseas  conocerlo? 
Maya. — Sólo  quiero  obedecerte.  (Le  entrega  el  edicto  al 

y,) 

Rey. — ¿Qué  dice  el  edicto?  (Lo  coge  de  las  manos  de  la 
ina  y  se  lo  entrega  al  Visir.)  A  ti  te  corresponde  leerlo. 
Gran  Visir.  (Leyendo.) — "Vesántara  y  Maya,  Reyes  del 
pal,  ordenan:  que  los  esposos  que  libremente  fueron  unidos 
r  los  Ministros  del  Budha  y  luego  faltaran  a  sus  deberes, 
jm  llevados  a  la  pagoda  grande  del  Viento  y  precipitados 
sde  los  jardines  al  tajo.  ¡0¡h!  Así  lo  mandan  Vesántara  y 
lya,  Reyes  del  Nepal.  ¡Oh!" 

Pontífice. — El  Gran  Compaciente  querrá  que  este  manda- 
no  tenga  que  cumplirse. 
Sran  Visir. — Temo  comprender. 

Maya. — Ya  que  en  este  día  todos  han  obtenido  de  ti  gra- 
,s  y  mercedes,  yo,  la  Reina,  üu  esposa,  te  pido,  en  nombre 
Mago  de  Lhassa,  que  selles  este  edicto. 
Rey.  (A  la  Reina.) — ¿Has  meditado  bien? 
Maya. — Sí.  Por  eso  te  suplico... 
Y. — Tu  voluntad  será  siempre  la  mía.  (Al  Visir.)  Dame 
lio.  (Lo  sella  mientras  cae  el  telón.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

EN  LA  PAGODA  DEL  VIBNT«' 

Decoración. — Los  jardines  colgantes  de  BekiaL  En  el  fondo  un  tem- 
plete en  que  está  encerrada  la  imagen  del  Hada  Virgen.  A  la  izquierda, 
un  precipicio  bordeado  de  columnas. 

Un  canino  de  cipreses  da  acceso  a  esta  terraza  por  la  derecha  de  la 
«cena. 

ESCENA  PRIMERA 
Paria  y  Maya. 

Paria.  (Entrando  con  la  Reina.) — Cambiaron  los  tiempos, 
Reina  Maya.  ¿Cuándo  soñaste  que  vendrías  un  día  aquí  sin 
»tro  séquito  que  el  de  Salva,  el  paralítico;  de  Salva,  el  paria? 

Maya.  (Con  miedo.) — No  hables  tan  altó;  los  centinelas 
M>drían  oírte. 

Pabia. — Si  el  Mago  lo  quiere,  quedarán  sordos  los  guardias. 
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El  Mago  maneta;  nosotros  obedecemos,  y  tú  como  los 
Reina  Maya. 

Maya. — Si  no  hubiese  querido,  nadie  me  hubiera  obliga* 
Paria. — Te  olvidas  que  Saiva,  el  ¡paria,  no  se  amedren 

nunca  y  que  todas  las  puertas  se  abren  ante  la  voluntad  c 
Mago.  Nada  pueden  tus  eunucos  ni  tus  (guardias  contra  1 
mandatos  de  mi  Príncipe;  porque  El  es  mi  Príncipe,  y  el  tuj 
y  el  de  todos. 

Maya. — ¿.  Estás  .seguro  que  es  de  esencia  divina  el  Mago? 

Paria. — Así  lo  creo  firmemente;  pero  aunque  no 

Maya.  ( Interrumpiendo  le.)  — <\  Calla ! 

Paria. — ¿Por  qué ? Hasta  que  él  llegó,  Saiva  fué 
do:  vivía  de  las  limosnas  de  los  grandes;  partía  el  ipan  # 
los  presos  de  la  cárcel,  y  los  lisiados  que  mendigan  sentad 
al  margen  del  río  le  hacían  sitio  entre  ellos.  Gracias  al  Maj 
esta  misma  mañana,  Saíva  ha  ganado  media  jornada  de  ti 
bajo.  Saíva  podrá  pagar  su  pan  y  su  vino,  y  poco  le  impor 
¡si  el  Mago  obra  en  nombre  de  Budha  o  del  Otro.  Hay  qi 
agradecer  las  mercedes,  vengan  dé  quien  vengan. 

Maya. — -Saiva,  tus  palabras  llenan  mi  alma  de  miedo.  (Jui 
ro  volver  al  Palacio. 

Paria.  (Riéndose.) — ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Eso,  no!  Me  encargó 
velar  sobre  tu  persona,  Reina  Maya,  y  aquí  estoy  para  cui 
pir  isus  órdenes. 

Maya. — Yo  soy  tu  Reina,  Saíva.  ¡Abreme  paso! 

Paria.  (Riéndose,) — ¡Ja!  ¡Ja!  El  Mago  está  por  encima 
reyes  y  reinas. 

Maya. — ¿Y  si  yo  te  lo  ruego? 

Paria. — Rechazaré  tu  súplica. 


ESCENA  II 

Los  mismos  y  el  Monje. 

(Maya  trata  de  apartar  a  Saiva,  cuando  aparece  el  Magt 
Monje. — Aquí  estoy,  Reina  Maya,  dispuesto  <a  cumplir 
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prometido.  (Sarcástico.)  Por  ©so  experimento  un  singular 
asombro  al  oírte  declarar  que  deseas  huir  de  estos  lugares. 

Maya. — Dudaba  y  temía;  pero  mi  esperanza  renace  al  ver- 
te, y  late  más  de  prisa  mi  corazón. 

Monje. — En  él  quiero  encender  el  /sagrado  fuego  de  los 
anhelos;  mientras,  florezca  por  vez  primera  en  el  mío  un  pen- 
samiento de  amor. 

Maya. — ¿Qué  quieres  decir,  Monje  de  Lhassa? 

Monje.  (Con  voz  sorda.) — Me  atormentaban  sordos  e  in- 
definibles rencores,  cuando  de  ipronto  tie  hallé  en  mi  camino, 
para  dar  vida  en  mí  a  un  sentimiento  desconocido:  la  espe- 
ranza de  amar. 

Maya. — Mago  de  Lhassa,  soy  la  esposa  die  Vesántara,  Rey 
del  Nepal,  y  he  venido  esta  noche  aquí  con  el  fin  de  qu|e  me 
reveles  el  misterio  de  la  Vida  y  no  para  que  despiertes  en  mí 
unos  instintos  ha^sta  ahora  ignorados. 

Monje. — En  el  satisfacer  estos  instintos,  mujer,  está  el  se- 
creto de  la  Vida. 

Maya. — ¿  Q  ué  dices  ? 

Monje. — 'Escúchame,  si  quieres,  porque  'aún  tienes  tiempo 
de  volverte  atrás.  (Se  aparta  un  momento  de  ella.) 

Maya. — Monje  de  Lhassa,  quiero  conocer. 

Monje. — Está  bien.  (Se  dirige  a  Salva.)  Tú,  Sai  va,  vuelve 
a  tu  puesto  de  guardia.  (Salva  desaparece  y  el  Monje  lleva  a 
la  Reina  hacia  un  banco  de  piedra,  donde  ambos  se  sientan.) 
Ya  estamos  solos.  ¡Nada  temas!  El  lugar  es  apropiado  y  la 
hora  propicia.  ¡No  temías,  te  digo!  Porque  tengo  el  presenti- 
miento de  que  he  hallado  en  ti  a  la  que  tantas  veces  busqué 
[por  el  camino.  La  placidez  de  la  noche  es  la  de  uin  tabernácu- 
lo; en  ella  haré  que  en  mis  palabras  tiemble  por  primera  vez 
un  ritmo  de  oración;  te  abriré  los  horizontes  ignotos  y  te  haré 
la  dueña  de  tu  consciente  voluntad.  ¡Ven,  mujer!  Pues  he  de 
llevarte  hasta  el  sitio  donde  la  fantasía  soberana  tiende  su 
vuelo.  Sin  mí  no  podrías  conocer  el  secreto  de  la  Vida,  ni 
hallarías  en  la  encrucijada  el  sendero  que  buscan  tus  pasos. 
Ven,  el  tiempo  preside  nuestros  actos,  mientras  la  Materia  y 
el  Espíritu,  estrechamente  enlazados,  bailan  en  el  centro  de 
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la  meseta  triunfal.  No  recuerdes  el  trono,  ni  a  Vesántar. 
*  Rey  del  Nepal.  Deja  hundirse  en  el  pozo  sin  fondo  del  olvi 
aquellos  goces  humanos  que  no  son  más  que  rehenes  del 
sado.  Abandónalo  todo  por  mí,  el  Mago  de  Lhassa;  por  mí,  el 
peregrino  desconocido  que  va  en  busca  de  amor. 

Maya. — No  sé  por  qué  temo;  pero  tus  palabras  suenan  en 
mis  oídos  como  una  tentación  convencida  de  su  victoria. 
¿Quién  eres  tú,  Monje  de  Lhassa,  para  inspirarme  sentimien- 
tos que,  si  no  viniesen  de  ti,  me  parecerían  criminales? 

Monje. — Soy  el  único  ser  en  este  mundo  que  nada  ignora 
del  secreto  de  la  Vida;  mas  soy  también  el  único  cpe  no  supo 
aniary^pbr"©sto  llegué  hasta  los  peldaños  de  tu  trono,  dicién- 
dote:  Reina  Maya,  quiero  que  me  sigas  hasta  que  descorra 
ante  tus  ojos  los  velos  que  tejieron  la  Verdad  y  la  Mentira. 

Maya. — ¿Y  isS  no  fueras  el  enviado  de  Budha? 

Monje. — ¿  Temes? 

Maya. — i  Condenaré  mi  alma! 

Monje. — Sólo  son  condenados,  mujer,  los  que  no  saben 
amar.  Yo  lo  fui  hasta  hoy;  pero  tú  puedes  redimirme. 

Maya. — Quisiera  luchar  contra  tu  voluntad;  mas  sienta 
vencida  la  mía,.  Obedecerte  es  traicionar  al  Rey  que  los  Brac- 
manes  me  dieron  por  esposo;  es1  rebajarme  a  la  casta  de  las 
mujeres  que  venden  sus  abrazos  en  las  callejuelas  u*e  Bekial; 
es  hacerme  indigna  de  rezar  ante  la  imagen  del  Gran  Com- 
paciente. 

Monje. — Reina  Maya,  hay  derrota  que  vale  más  que  cien 
victorias. 

Maya. — Me  siento  débil... 
Monje. — Seré  tu  amparo. 

Maya. — A  pesar  de  la  lucha  que  se  está  librando  en  mí,  tu» 
sino  oculto  me  lleva  hacia  tus  brazos. 

Monje. — Abiertos  están  para  recibirte  y  que  nuestra  suerte 
se  cumpla. 

Maya. — Mas,  ¿dónde  se  halla  la  Suerte? 

Monje. — Está  al  alcance  de  la  mano,  sólo  que  unos  la  cap- 
turan, mientras  los  otros  quedan  pensativos  ante  su  imagen 
que  fp&sa. 
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¿Por  qué  te  escucho?  Tía  voluntad  ha  cautivado  la 
pifa,  y  el  sentirme  vencida,  lejos  de  ser  una  'humillación,  me 
nfunde  un  sentimiento  de  orgullo. 

■  Monje. — Es  ¡porque  callaron  las  voces  hipócritas;  el  Deseo 
«é  arrancó  la  máscara,  y  tú,  mujer,  te  dispones  a  ofrecer  el 
homenaje  de  la  materia  corruptible  de  tu  cuerpo  al  Espíritu 
?encedor. 
Maya.— ¿Y  mi  deber? 

•Monje. — Tu  deber  es  afrontarlo  todo  para  redimirme  con 
1  'HB»  amor. 

■Maya. — Pues  cúmplase  mi  destino,  Mago  de  Lhassa.  fSe 
felina  sobre  el  pecho  de  él  y  le  da  un  beso,  permaneciendo 
fe>«  dos  enlazados.) 


Maya.—; 


ESCENA  III 

fos  mismos;  Sai  va,  los  Guardias  de  Vesántara,  el  Rey  y  el 
Visir  surgen  de  pronto. 

I  Sai  va. — i  traición!  ¡Traición!  ¡Monje  de  Lhassa,  huye! 
Sálvate! 

I  Gran  Visir. — í  Prendedlo ! 

I  Pontífice. — j  Maldición  sobre  el  Nepal ! 

*  Guardia  1.° — ¡Es  el  Malvado! 

Guardia  2.© — ¡A  la  horca  el  falso  Profeta! 

Otro. — ¡Es  el  Espíritu  de  Síva! 

Pontífice. — ¡Maldición  sobre  el  Nepal! 

Gran  Vism. — ¡Prendedlo  he  dicho!  (Al  avanzar  los  Guar- 
dias, pa^a  cumplir  la  orden  del  Visir,  el  Monje  se  adelanta, 
apartando  a  la  Reina,  y  con  un  gesto  imperativo  se  dirige  a 

todo€; ) 

Monge. — I  Arrodíllense  todos!  (Todos  caen  de  rodillas.  Di- 
rigiéndose a  la  Reina  )  ¡Habíales,  mujer!  Y  piensa  que  eres 
la  dueña  de  tu  Destino. 

Maya.  (Hierática.) — Ante  ti,  Vesántara,  y  ante  vosotros, 
todos  los  aquí  presentes,  yo,  Maya,  Reina  del  Nepal,  juro  so* 
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lemnemente  que  el  pecado  no  ha  mancillado  mi  cuerpo,  c( 
tampoco  floreció  en  mi  carne  la  impura  tentación  del  des 
pero  juro  también  que  mi  alma  ya  no  es  tuya,  ¡oh,  Vesár 
ra!,  y  que  mi  pensamiento  ha  dejado  de  ipertenecerte ;  por 
ofrezco  al  Budha  el  holocausto  de  mi  forma  mortal,  a  fin 
que  mi  espíritu,  hecho  llama  de  amor,  suba  triunfante  ha 
el  Nirvana.  jA  tí,  Budha!  (Se  arroja  al  tajo.) 
Rey. — ¡Maldición  sobre  el  Nepal! 

Monje. — '¡Ella  supo  amar!  Mas  yo...,  ¿dónde  está  el  am< 
¿Qué  es  el  amor?  ¿Qué  es  el  amor? 
Pontífice. — ¡Maldición  sobre  el  Nepal! 
Gran  Visir. — ¡Maldición  sobre  el  Nepal! 
Rey. — ¡Maldición  sobre  el  Nepal! 

TELÓN  RÁPIDO 
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ACTO  SEGUNDO 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Isabel   María  PALOU. 

Blanca  Colonna   Yone  Mignoni. 

Julia   Consuelo  Pallarés. 

Rosa   Carmen  Othón» 

Stella   Carmen  Guerra . 

Paje  i.°   Soledad  Domínguez . 

El  Principe  de  Polonia   Vicente  Soler. 

Mario  Giustella   Teófilo  Palou. 

El  Astrónomo   Angel  Béjar. 

El  Capitán  Priamini   José  María  Lado. 

Pranzi   Eduardo  Moreno. 

Paje  2.°   Carlos  Dulac . 

Paje  3.0   Primitivo  L.  Alonso. 

Lacayos, "azafatas y  pajes  del  Principe  de  Polonia. 


CUADRO  PRIMERO 

h  * 

ETILOS  JARDINES  DEL  DUQUE  DE  PARMA 

EN  LA  EXPLANADA  DEL  POZO 

Decorado. — La  escena  representa  los  jardines  del  Palacio  del  Tirano 
(Duque  Sabino).  En  primer  término,  a  la  derecha,  hay  un  pabelloncito 
de  mármol  blanco.  Este  afectará  la  forma  de  un  templete  griego.  Seis! 
columnas,  también  de  mármol,  sostienen  el  techo  de  dicho  templete^ 
Entre  cada  una  de  ellas  hay  una  cortina  de  terciopelo  naranja  que  se" 
puede  correr  o  descorrer.  Al  final  del  acto,  la  Azafata  y  la  doncélla  de 
Isabel  traerán  una  cena,  que  dispondrán  en  este  pabellón. 
121  jardín  será  de  estilo  español,  y  los  caminos  recortados  por  él  boj.  • 
Al  lado  izquierdo  de  la  escena,  debajo  de  una  pérgola  toda  cubierta 
de  enredaderas  y  jazmines,  un  banco  florentino  de  alabastro.  En  el 
fondo,  el  Palacio. 

Es  una  noche  de  baile,  y  desde  que  se  levanta  el  telón  hasta  el  final 
del  acto,  se  oyen  las  músicas  de  una  orquesta  lejana. 
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ESCENA  PRIMERA 
Paje  1.°  (Silvio),  Rosa  y  Julia. 

Paje  1.°  (Llevará  colgado  del  hombro  un  laúd.) — Por  mi  fe, 
lindas  doncellas,  que  si  en  el  Paraíso  tienen  cielo,  no  ha  de 
ser  más  hermoso  que  el  que  nos  sirve  de  dosel  esta  noche. 
¡Viva  Parma! 

Rosa. — ¡  Viva ! 

Julia.— ¿Os  gusta  la  poesía,  Silvio? 
Paje  1.° — Es  la  mejor  aliada  del  amor. 
Rosa. — ¿Y  ya  pensáis  en  amor,  jovenzuelo? 
Paje  1.° — No  es  culpa  mía,  sino  vuestra. 
Rosa. — ]  Atrevido ! 

Paje  1.° — Quizá.  Pero  confesad  que  hablo  bien  y  sé  en- 
contrar la  palabra  oportuna. 

Rosa. — -Todavía  no  he  caído  entre  vuestras  redes. 

Paje  1.° — Hay  que  darle  tiempo  al  tiempo.  Pero  ya  veréis. 

Julia. — ¿Me  voy? 

Paje  1.° — Es  temprano  aún. 

Rosa. — ¡Insolente!  (El  Paje  1.°  coge  la  mano  de  Julia,  y 
la  besa.) 
Julia. — ¡  Silvio ! 

Paje  1.° — Dejad.  Os  voy  a  contar  una  cosa...  Es  un  se- 
creto... 

Rosa.— Yo  también* quiero  saber... 

Paje  1.°  (Cogiendo  la  mano  a  Rosa.) — ¡Ah!  ¿Vos  también 
queréis  saber?  (Le  besa  la  mano.)  Esto  es  ponerse  en  razón. 
Escuchad. 

ESCENA  II 

Los  mismos;  Pranzi  y  Blanca  Colonna.  Entran  cogidos  del 
brazo,  mientras  el  Paje,  Julia  y  Rosa  van  a  sentarse  sobre  el 
banco  de  alabastro  y  siguen  su  charla. 

Blanca.— Habéis  de  saber,  Messer  Pranzi,  que  me  alegra 
infinito  la  noticia.  A  decir  verdad,  mucho  temí  que  la  pobre 
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ihel  no  se  conformara.  Yo,  en  su  lugar,  no  lo  hubiese  hecho. 

Pranzi. — Cuando  la  voz  de  la  verdad  levántase  imperiosa. . . 

Blanca. — El  Príncipe  -de  Polonia,  créamelo,  Pranzi,  me  cau- 
s,  «  pavor;  ©se  rostro  impasible  y  frío,  esa  boca  cruel  y  esa 
:s  ^  rada  penetrante,  me  producen  una  impresión  de  inquietud 
-  ,  ,5   ¿por  qué  no  decirlo?,  de  temor,  que  no  he  experimentado 

nca  delante  de  ningún  hombre.  ¡Pobre  Isabel! 

Pranzi. — No  la  compadezcáis  vos  tanto. 

Blanca. — ¿Entonces  vos  creéis...? 

Pranzi. — Que  n/uiasrtra  Serenísima  Princesa  Isabfel  tiene 
andes  motivos  de  agradecimiento  al  Todopoderoso  por  ha- 
i. hecho  que  el  Príncipe  de  Polonia  visitase  los  Estados  de 
arma  y  Placencia  en  lo©  funestos  días  en  que  se  descubrie- 
n  sus  amores  con  el  caballero  Mario  Giustella» 
Blanca. — Mario  Giustella  es  un  aventurero  veneciano,  mi- 
el condottieri,  mitad  juglar,  según  su  conveniencia.  Le  odio. 
Pranzi. — Pues  doña  Isabel  supo  quererle  bien. 
Blanca. — Demasiado.  Y  de  esto  sólo  tiene  la  culpa  ella.  La 
ja  del  Tirano  de  Parma  se  ha  ¡dejado  coger  en  las  redes 
iiM$  |  veneciano,  y  si  no  es  por  el  Príncipe  de  Polonia,  sólo  Dios 
be  si  la  gentil  hija  de  nuestro  Duque  no  estaría  encerrada 
en  un  convento.  (Siguen  Pranzi  y  Blanca  hablando  en  voz 

Paje  1.°— A  la  hora  de  la  cena,  vos,  Julia,  os  sentaréis  a 
¿derecha  mía,  y  Rosa,  a  la  izquierda;  yo  escogeré  la  mesa, 
"  ,c    -sde  donde  podremos  dominarlo  todo. 

Rosa. — Dicen  que  nuestro  señor  Duque,  ha  perdonado  a 
iuistella. 

Julia. — A  mí  me  han  afirmado  que  se  halla  esta  noche 
juí. 

Paje  1.° — Estos  caballeros  venecianos  prefieren  llevar  dos 
* 1  ¡ajes  más  en  el  equipaje  que  dos  onzas  más  de  vergüenza. 
"c  h    Rosa. — ¿  Y  el  Príncipe  de  Polonia  no  ha  sido  informado  de 

s  amores  de  Isabel  con  Giustella? 

Paje  1.° — No  seríamos  el  pueblo  más  civilizado  de  la  tierra 
no  hubiésemos  inventado  el  delicado  arte  del  anónimo  para 
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dar  a  nuestros  amigos  las  noticia*  más  desagradables 
^n®  forma  refinada.  BU  Capitán 

Julia. — ¡Qué  cínico  sois,  Silvio! 

Kosa. — ¿Y  sabiéndolo  todo...? 

Paje  1.° — Habrán  perdonado  algún  detalle.  Además, 
gente  nórdica  tiene  principios  muy  diferentes  a  los  nuestros 

Julia. — Pues  Isabel  y  Giustella  no  se  pararon  en  los  prin  ¡<Dgaseco: 
cipios.  (Todos  ríen.)  ^[T^ 

ESCENA  III 
Los  mismos;  el  Capitán  Priamini,  el  Astrónomo. 


Capitán.- 
Paje  1-° 


(El  Capitán  entra  gesticulando  y  dándole  palmadas  en  U 
espalda  de  tiempo  en  tiempo  al  Astrónomo.) 

Capitán. — ¿Tampoco  me  creéis  vos?  ¿Y  si  os  dijera,  Messei 
Sabio,  que  me  ha  revelado  el  secreto  el  enano  Bartolo,  qü< 
está,  como  sa'béis,  en  comunicación  con  los  espíritus  malig 
nos?  Sí,  señor;  sí,  señor.  El  Príncipe  de  Polonia  es  el  Demo- 
nio. Lo  sé  yo.  ¡Ja,  ja,  jal  (Se  ríe,  y  su  risa  es  la  de  un  loco. 

Astrónomo. — ¿Y  cómo  habéis  averiguado...? 


Capitán.  (En  voz  baja  al  Astrónomo.) — Desde  que  está  ¡¡os  ^ 


aquí  no  ha  asistido  ni  una  sola  vez  a  misa.  Es  el  Malvado,  el 
Malvado. 

Astrónomo. — Que  no  nos  oigan,  porque  dirían  que  vos  soúp 
un  loco  de  verdad  y  os  podría  costar  caro, 

Capitán. — Señor  Astrónomo,  no  puedo  consentir  que  la 
Princesa  Isabel  se  case  con  el  Demonio 

Astrónomo. — Eso  es  cuestión  de  ellos,  y  os  advierto  que  w 
quiero  intervenir  en  nada,  porque  o  bien  es  Satanás  y!  ha  de 
poder  más  que  yo,  o  no  lo  es  y  puede  hacerme  pagar  cara  la 
calumnia.  Creedme:  volvamos  al  baile  y  dejemos  a  los  glan- 
des solucionar  sus  asuntos  entre  ellos. 

Capitán. — Habéis  olvidado  vos  que  es  privilegio  mío  poder 
maldecir  de  todo  el  mundo  sin  castigo, 

Astrónomo. — i  Pobre  Isabel  1  Yo  la  compadezco  en  el  alma 
pero  no  moveré  un  dedo  para  ayudarla.  Y  como  sospecho  que 
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/a  a  ser  muy  desgraciada,  la  quisiera  prevenir;  pero  con  ello 
irñesgo  la  cabeza. 
Capitán. — Ahí  vienen  los  novios. 

Astrónqmo. — Cierto  es;  pero  no  me  los  quiero  encontrar, 
■ios. 
Capitán. — Adiós. 

Paje  1.°  (Haciéndole  señas  al  Capitán.) — I  Capitán  Bufón! 
téngase  con  nosotros  y  cuéntenos  su  última  diablura. 

Capitán.  (Persignándose.) — Nunca  hice  diabluras.  (Se  va 
hacia  el  grupo  que  forman  el  Paje,  Rosa  y  Julio.) 
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ESCENA  IV 


Los  mismos;  el  Príncipe  de  Polonia  e  Isabel,  precedidos 
de  dos  Pajes. 


(Se  levantan  Pranzi  y  Blanca,  y  saludan  a  los  Príncipes.) 
Blanca. — Altezas. 

Pranzi. — Príncipe  ilustre...  Señora... 

P.  Polonia. — Pajes,  ¡retiraos.  (Márchanse  los  Pajes,  y  tras 
dios,  Blanca  y  Pranzi.) 

Paje  1.°  (El  dedo  sobre  la  boca.) — ¡Chist!,..  Callad.  Espia- 
remos un  poquito;  así  se  aprende. 

P.  Polonia. — ¡Por  fin!  Cánsanme  tanta  etiqueta  y  tantas 
©verendas. 
Isabel. — Príncipe...  No  me  atrevo. 

P.  Polonia. — ¿No  os  atrevéis?  ¿Y  por  qué?  ¿No  sois  vos 
ni  prometida?  ¿No  ha  de  celebrarse  mañana  el  desposorio? 
Os  ha  desagradado  alguna  pala'bra  mía  acaso?  Hablad;  y 
/o,  rendido  caballero  ante  mi  dama,  he  de  escuchar  sus  quejas. 
Isabel. — Señor. 

P.  Polonia. — Somos  viejos  amigos.  Más  de  una  vez  he  apar- 
ado de  vuestro  camino  las  suertes  adversas.  ¿No  es  verdad, 
ísabel?  Nos  hemos  encontrado  en  otros  tiempos  y  en  otros 
*  patios.  Ha  ed  memoria. 
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Isabel. — No  quiero,  porque  temo. 

P.  Polonia. — ¿Teméis  a  vuestro  salvador?  ¿Teméis  ai  m 
que  mañana  será  vuestro  esposo?  ¿Y  por  qué,  Isabel?  ¿Pe 
qué? 

Isabel. — No  sé... 

P.  Polonia. — ¿No  sabéis?  ¿No  sabéis  que  hace  un  mes  < 
Príncipe  de  Polonia  pedía  vuestra  mano  al  Duque  de  Parms 
arrancándoos  a  vuestro  triste  destino  y  haciendo  triunfa 
vuestra  rebeldía?  ¿Ignoráis  que  vuestro  padre  pensaba  ena 
r raros  para  toda  la  vida  en  un  convento?  ¿Habéis  olvidad 
que  Messer  Mario  Giustella  el  veneciano,  es  Messer  Mari 
Giustella  vuestro  amante? 

Isabel. — ¡  Callad,  por  Dios! 

P.  Polonia.  (Al  oír  el  nombre  de  Dios  da  un  paso  atrás.)- 
No  lo  evoquéis  más  y  contestad.  (Se  acerca  a  ella  y  la  llev 
hacia  el  banco  donde  estaban  sentados  Blanca  y  Pranzi. 
1  Isabel,  dama  de  mis  pensamientos!  ¿No  me  queréis  ya?  ¿S 
ha  borrado  de  vuestra  mente  el  recuerdo  de  aquella  noch 
inefable  en  la  cual  os  tuve  presa  entre  mis  brazos?  ¡Isabel 
¡Esperanza  de  mi  cariño!  ¡Isabel!  ¡Luz  de  mi  anhelo  tenaz 
¡Isabel!  (La  coge  y  la  besa.) 

Isabel. — Así...  Habladme  así,  como  antes,  como  en  aquello 
instantes  en  que  mi  alma  se  ofreció  a  la  vuestra.  ¡Tanto 
días  he  pasado  lejos  de  vos  teniéndoos  tan  cerca!  Casi  no  m 
parecíais  el  mismo.  Guardaba  el  recuerdo  cálido  de  vuestro 
besos  sobre  mis  labios,  y  os  veía  frío,  hermético,  ante  mí.  Yi 
sé  que  el  Príncipe  de  Polonia  no  podía  exteriorizar  sus  sentí 
mientas  ante  la  Corte  del  Duque  Sabino. 'Su  cariño  no  debíi 
darse  a  conocer,  y  yo  sufría  por  nuestro  alejamiento  inevtba 
ble.  Pero  ahora  que  podemos  hablarnos  sin  testigos,  renací 
mi  fe  y  mi  confianza  y  quiero  que  me  digáis. . . 

P.  Polonia. — ¿Qué? 

Isabel. — Quiero  conocer  el  impulso  secreto  que  os  hizo  sal 
varme.  Entonces  no  podíais  quererme;  no  conocíais  de  m 
más  que  mi  deshonra.  ¿Y  qué  podía  importarle  ésta  al  Prínei 
pe  de  Polonia?  ¡Nada!  ¡Nada!  ¿Entonces...? 

P.  Polonia. — Tenéis  razón.  Ha  llegado  la  hora  de  que  se 
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páía  todo.  Absolutamente  todo.  ¿Tendréis  piedad  de  mí?  ¿Me 
tenderéis  las  manos  para  llevarme  fuera  de  las  tinieblas,  de 
las  cuales  soy  el  esclavo?  Mirad  mis  ojos,  Isabel,  que  jamás 
humedeció  la  tibia  caricia  de  las  lágrimas.  Experimentad  la 
fría  presión  de  mis  dedos  sobre  vuestra  mano.  He  aquí  el 
Príncipe,  de  Polonia,  que  será  mañana  vuestro  esposo  ante 
los  hombres. 

Isabel. — Príncipe  de  Polonia,  ¿me  diréis  por  qué  os  dignas- 
teis compadeceros  de  mi  suerte?  ¿Acaso  fué  un  sentimiento  de 
compasión  que  a  vuestro  corazón  habló  en  aquella  noche  de 
mis  angustias'? 

P.  Polonia. — Escuchad.. 

Isabel. — Quiero  conocer  toda  la  verdad.  ¿Por  qué,  aunque 
se  haya  torturado  mi  mente  noche  y  día  sin  tregua  ni  descan- 
so, nunca  pude  averiguar  la  significación  de  vuestro  gesto? 
Era  yo  la  deshonesta  hija  del  Duque  de  Parma.  Había  gozado 
de  mi  cuerpo  aquel  malvado  veneciano;  todos  me  echaban 
piedras,  mientras  vos... 

P.  Polonia. — ¡Mi  Princesa  Isabel!  Si  es  que  queréis  oír  las 
más  secretas  voces  de  mi  corazón,  escuchad. 

Isabel. — Hablad. 

P.  Polonia. — Está  bien.  El  Príncipe  de  Polonia  hablará. 
¡Príncipe  de  Polonia!  Si  así  fuera,  bien  pequeño  sería  mi  Rei- 
no. Príncipe  dé  los  deseos  oscuros,  que  no  saben  alcanzar  el 
amor.  Este  soy  yo,  Isabel;  esclavo  de  un  destino  infecundo. 
Soy  el  que  no  supo  amar.  Las  herraduras  de  mi  palafrén  de 
combate  herían  la  arena  dorada  de  las  playas,  mas  no  llegó 
la  hora  del  salto  triunfante.  El  Príncipe  de  Polonia  no  pudo 
querer  jamás,  jamás.  Tormento,  castigo,  venganza,  auxiliares 
absurdos  cuando  no  se  tiene  voz  para  gritar  y  cuando  falta 
el  brillo  de  una  mirada  que  nos  acaricia.  Pero  desde  la  noche 
en  que  os  conocí,  mujer,  corro  al  encuentro  de  mi  suerte  y 
en  mis  labios  suena  vuestro  nombre,  Isabel. 

Isabel. — Señor. 

P.  Polonia. — Quizá  seáis  vos  la  que  por  fin  abrirá  ante  mí 
el  camino  del  amor. 
Isabel. — ¿Quizá?  ¿Por  qué  dudáis? 
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Pl  Polonia. — Porque  yo  no  creí  jamás... 

Isabel. — ¿Y  dudando  habéis  ¡podido  llegar  hasta  mí? 

P.  Polonia. — Sé  que  estoy  a  vuestro  lado;  pero  ignoro  si  he 
llegado  hasta  vuestra  alma;  no  basta  el  enlace  de  los  cuerpos 
cuando  falta  el  abrazo  de  los  corazones. 

Isabel. — ¿Qué  pretendéis? 

P.  Polonia. — Alcanzar  la  felicidad,  que  huye  como  una 
cierva  blanca  tras  la  floresta.  Pretendo  obligaros  a  hacerme 
frente,  para  que  vuestra  mirada  sea  vencida  por  la  mía,  y  al 
mismo  tiempo  pretendo  que  no  seáis  mi  presa,  sino  mi  compa- 
ñera. Quiero  borrar  de  vuestra  mente  el  recuerdo  de  ios  pe- 
sares, para  que  arda  más  puro  en  el  incensario  del  corazón 
la  llama  de  mis  deseos.  (Se  queda  un  momento  ensimismado.) 
Mario  Giustella  debe  morir. 

Isabel.  (Sobresaltada.) — ¿Qué  decís? 

P.  Polonia. — Escuchadme,  Isabel.  Paréceme  haber  empu- 
ñado la  antorcha  de  las  promisiones,  eternas.  ¿Queréis  seguir, 
apoyada  sobre  mi  hombro,  su  luz  refulgente?  ¿No  deseáis  que 
vuestra  voluntad  sea  prolongación  de  la  mía?  ¿Queréis  ven- 
cer a  mi  lado  al  enemigo  de  los  goces  humanos?  Mirad:  la 
alameda  abierta  ante  nosotros  nos  brinda  su  cortejo  triunfal; 
los  cipreses  con  sus  lanzas  rebeldes  apuntan  al  cielo.  El  hori- 
zonte se  ha  detenido  sobre  las  altas  cumbres  para  que  alcan- 
cemos y  pisemos  victoriosos  la  era  prohibida  donde  la  cose- 
cha de  los  placeres  extiende  su  tapiz  de  maravilla.  Venid  y 
se  enlazarán  nuestros  cuerpos,  vencedores  de  todas  las  hipo- 
cresías, !bajo  el  vuelo  de  las  águilas  reales,  mientras  el  in- 
cienso de  las  jaras  nos  besará  los  pies.  Toda  la  majestad  del 
paisaje  se  inclinará  ante  nosotros.  Seremos  más  grandes  que 
El;  sacudiremos  las  cadenas  de  la  esclavitud  y,  apóstoles  de 
una  verdad  hasta  ahora  ignorada,  lanzaremos  al  espacio  el' 
cruel  alarido  de  la  victoria.  Mario  Giustella  debe  morir;  Ma- 
rio Giustella  es  el  holocausto  que  exige  de  vos  el  Príncipe 
de  Polonia. 

Isabel. — ¡  Señor  I 

P.  Polonia. — Eso  quiero  ser,  vuestro  señor.  Y  para  eso  es 
necesario  que  vuestro  amante  caiga  inerme  a  vuestros  pies 
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en  este  mismo  pabellón  donde  le  mandé  esperaros  a  cenar 
esta  noche. 
Isabel. — ¿Habéis  hecho  eso,  señor? 

P.  Polonia. — Callad.  El  tiempo  apremia.  Mario  Giustella 
vendrá;  podéis  estar  segura  que  Mario  Giustella  vendrá,  y 
entonces...  (Le  da  un  pomo  de  cristal,  y  su  gesto  da  a  enten- 
der qwe  contiene  veneno.)  ¿Me  habéis  comprendido?... 

Isabel. — J  Señor! 

P.  Polonia. — ¿Me  habéis  comprendido?  Mario  Giustella 
r-^rirá. 


telón 
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CUADRO  SEGUNDO 


EN    I,A  ÍOGGIA 

Representa  la  escena  el  pabellón  de  mármol  blanco  que  en  «1  primer 
cuadro  figura  a  la  derecha  del  espectador ;  sólo  que  esta  vez  estamos  en 
el  pabellón  mismo.  Dos  criados  ornamentan  la  mesa  con  vajilla  de 
plata  y  cristal.  Una  azafata  combina  la  armonía  de  los  manteles  bor- 
dados con  sutilísimos  encajes  y  la  fragancia  de  unas  rosas. 

ESCENA  PRIMERA 

Están  en  escena  Criado  1.°,  Criado  2.°  y  dos  Azafatas;  luego 
entran  Rosa  y  el  Paje  Silvio. 

Criado  1.° — Estos  cortinajes  de  velludo  son  buenos  guardas 
contra  el  viento. 

Criado  2.° — Y  tras  de  ellos  se  aipaga  el  rumor  da  las  pala- 
bras. 
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Azafata  t.* — Sólo  dejan  pasar,  insistentes,  los»  inciensos 
amargos  del  cipresal.  "  rcr*-..  ¿^y^ym 

Azafata  2.a  (Poniendo  en  la  mesa  una  botella  de  cristal, 
que  contiene  vino.) — ¡Vino  de  España!  i  Sangre  de  las  vides 
andaluzas,  que  perfuman  nuestros  labios  deseados  por  los 
hombres  í 

Criado  1.°  (Riendo  y  colocando  un  candelabro  sobre  el  ve- 
lador.)— Luz  discreta  que  nos  enseña  el  camino  de  vuestros 
labios. 

Azafata  1.*  (Entreabriendo  un  cortinón.) — Cascabeleo  de 
las  estrellas,  que  repican  para  anunciar  que  la  noche  está 
llena  de  promisiones... 

Criado  1.° — Y  dé  compromisiones.  ('Rosa  y  Silvio,  que  se 
asoman  detrás  de  un  cortinón.) 

Rosa. — ¿Me  prometéis? 

Silvio. — Os  lo  prometo.  (La  besa  mientras  el  cortinón  cae 
lentamente.) 

Azafata  1.* — ¿Vendrá  Mario  Giustella? 

Criado  2.° — ¿Os  olvidáis  acaso  de  que  Mario  Giustella  es 
wneciano  y  fatuo  a  la  vez? 

Azafata  1.a — ¿No  temerá  que  los  esbirros  del  Tirano...? 

Criado  1.° — Sin  contar  los  del  Príncipe  de  Polonia,  que  usan 
espadas  de  respeto. 

Azafata  1.a — El  sabrá... 

Giustella.  (Entrando.) — ¡  Hola ! 

Todos.  (Haciendo  una  reverencia.) — I  Señor! 

Gdjstella. — ¿Nadie  sospecha?... 

Criado  1.°  (Riéndose.) — El  boj  es  más  discreto  que  íós 
muros. 

GrusTELLA.  (A  todos.) — Os  podéis  retirar...  (A  Stella.) 
No. . .  Vos  aguardaos.  Sentaos,  bella  doncella. . .  No  os  debe 
extrañar  mi  proceder.  Mario  Giustella  no  gusta  de  esperar  a 
solas.  Témele  al  tedio.  Tenedle  compañía,  Laura.  ¿No  es  éste 
vuestro  nombre? 

Stella. — Me  llamo  Stella. 

Giustella. — Bien  viene  al  caso:  es  una  Stella  Laura.  (Va 
hacia  ella  y  hace  ademán  de  quererla  besar.) 
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Stella.  (Coqueta.) — ¡Cuán  pocos  miramientos  I  Nos  pueden 
sorprender,  y  a  vos  más  que  a  mí  os  perjudicaría. 
Giustella. — Un  beso. 

Stella. — Tan  sólo  uno.  ( Giustella  la  abraza.)  Han  sido  más 
de  tres. 

Giustella. — Es  que  los  besos  son  eslabones  de  amor. 
Stella. — ¿No  decís  amar  a  la  Princesa? 
Giustella. — Más  que  a  ninguna. 
Stella. — ¿Y  qué  pretendéis?... 

Giustella. — Amaros  un  poco  menos,  pero  amaros.  (La 
besa.) 

Stella.  (Rechazándole  precipitadamente.) — He  visto  pasar 
a  dos...  Si  me  amáis  un  poco,  ¿puedo  aspirar  un  día  a  más? 

Giustella. — ¿Por  qué?  ¿No  me  tenéis,  ¡oh,  linda  Stella!,  dis- 
puesto a  todo  para  que  este  mi  capricho  sea  muy  pronto  sa- 
tisfecho? 

Stella. — ¿Y  después? 

Giustella. — Para  la  fiesta  de  la  Vida,  mañana  es  el  enigma 
en  el  cual  no  hay  que  pensar. 
Stella. — i  Veneciano ! 

Giustella. — Veneciano,  galanteador  y  audaz,  que  veis  esta 
noche  rendido...  (Al  ver  que  entra  la  Princesa,  aparta  a  Ste- 
lla y,  acercándose  a  ella,  le  hace  una  reverencia  y  dice : )  Prin- 
cesa, a  vuestros  pies. 

Isabel  (Con  asombro  y  tristeza.)  < — ¿Vos...  y  en  este  sitio? 

Giustella. — Más  adecuado  que  ninguno;  en  su  ambiente 
palpitan  los  recuerdos. 

Isabel. — Querida  Stella.  os  ruego  vigilad.  (Sale  Stella.) 

Giustella. — La  misma  orden  siempre  y  las  mismas  pa- 
labras. 

Isabel. — ¡Mario! 

Giustella. — ¡Amor  mío!... 

Isabel  (Con  desagrado.)  — ¡Mario! 

Giustella. — ¿  Por  qué  ese  tono  de  reproche? 

Isabel. — ¿Os  habéis  olvidado  ya? 

Giustella. — De  todo  y  de  todos,  para  no  recordar  más  que 
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de  tí.  jPrincesita  de  ensueño!  De  la  adorada  aurora  de  tus 
cabellos,  de  la  luz  clara  de  tus  ojos,  de  tu  gesto  reposado... 
Isabel  (Interrumpiéndole.)  — Mas... 

Giustella  (Interrumpiéndola  asimismo.)  — Ya  sé  que  se 
murmura;  que  se  comenta  mi  conducta.  jPoco  me  importa! 
Mario  Giustella,  el  proscrito  de  estos  Estados,  gracias  a  una 
huida  oportuna,  vuelve  a  verte  esta  noche,  llamado  por  ti,  en 
este  mismo  pabellón  de  sus  amores. 

Isabel. — ¿  Olvidáis  que  Isabel,  víctima  de  vuestra  huida,  se 
vió  de  pronto  amenazada  de  entrar  en  religión? 

Giustella. — ¡  Isabel ! 

Isabel. — También  os  olvidáis  de  que  Isabel  es,  desde  hoy,  la 
prometida  del  Príncipe  de  Polonia. 
Giustella. — A  menos... 
Isabel. — h¿A  menos...? 
Giustella. — Que  lo  consienta  yo. 
Isabel  (Con  asombro.)  — ¿Y  queréis  oponeros? 
Giustella. — Dejad  que  me  acerque. 
Isabel. — ¡Dios  mío! 

Giustella. — Siéntate  y  escucha.  Así...  así...  Princesa  mía. 
Porque  sois  mía...  ¿Verdad?  Verás  como  ha  de  convencerte 
tu  amante. 

Isabel. — ¿Qué  pretendéis? 

Giustella. — Impedir  los  esponsales. 

Isabel. — j  Imposible ! 

Giustella. — Esta  vez  iremos  juntos. 

Isabel  (Vacilante.)  — ¡Qué  demencia!  Huir,  ¿y  adó*de? 

Giustella. — Hacia  mi  Venecia  soberana,  librándonos  del 
ahogo  cruel  de  las  tiranías  de  Campanili.  Hacia  la  República 
de  las  mil  naves  potentes,  cuyas  estelas  son  surcos  fecundos. 
Hacia  la  ciudad  joyel,  engarzada  por  el  mar  augusto.  Hacia 
sus  canales,  arterias  de  vida;  hacia  sus  templos,  tabernáculos 
de  fe;  hacia  sus  loggias,  que  son  custodia  de  amor.  (Vierte 
dos  copas  de  vino,  ofreciendo  una  a  Isabel.)  i  Bebamos,  Isabel, 
este  Falerno,  al  feliz  éxito  de  mi  empresa! 

Isabel. — No  podéis  pensar  que...  la  hija  del  Duque  Sabino 
deba  arriesgar  *u  porvenir  por  vos. 
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Giustella. — i  Isabel  ! 

Isabel. — Os  quise,  Mario,  con  toda  el  alma,  y  sólo  vos  te- 
éis  la  culpa... 

Giustella. — Temí...  En  el  Consejo  de  los  X  éranme  todos 
::a  lemigos;  mientras  que  hoy,  hasta  el  gran  Gonfalonáeri  nos 
a  un  ertenece ;  porque  has  de  saber  que  Messe  Giulio  Lampa,  mi 
o,  es  del  cabildo.  En  su  palacio  encontraremos  fbuen  albergue 
en  sus  arcas  "zechinis"  a  montones. 
Isabel. — ¡Callad,  es  imposible! 

Giustella. — Verás  que  todo  es  posible,  mientras  la  cuna 
riunfante  de  una  góndola  vaya  meciendo  el  enlace  dé  nuestros 
oerpos,  y  que  en  la  noche  de  Otoño,  entre  el  infusible  metal 
e  las  aguas  y  el  dosel  del  cielo,  se  oiga  latir  el  rumor  de 
uestros  besos,  (Vierte  otra  copa  y  bebe.)  ¡Ven,  Isabel,  les 
aedan  aún  tres  horas  de  complicidad  a  las  sombras  amigas! 
luyamos  y,  antes  de  que  amanezca  el  día,  daremos  en  el  Mila- 
esado,  a  donde  ya  nada  podrá  contra  ti  el  Duque  de  Placen- 
ta. (Se  bebe  una  copa  de  vino.) 

Isabel. — Huye,  Mario,  porque  temo...  (En  este  momento  ve 
asar  al  Príncipe  de  Polonia.  Aparte.)  iDios  mío! 
Giustella  (Hace  ademán  de  quererla  abrazar.). 
Isabel  (Ir guiándose). — Te  Vuelvo  a  repetir  que  soy  la  pro- 
metida del  Príncipe  de  Polonia. 

Giustella  (Interrumpiéndola.)  — Al  cual  gané  momentos  ha 
stos  ducados.  (Mostrándole  una  bolsa.)  Dieta  de  viaje. 
Isabel. — Bien  sabéis  que  no  me  gustan  estas  chanzas.  Te 
lame  para  despedirme  de  ti.  No  hagas  que  me  arrepienta. 
Giustella  (Vierte  una  copa  de  vino,  que  deja  sobre  la 
tesa.) 

Isabel  (Con  decisión.)  — Mañana  seré  la  esposa  del  Prínci- 
»e  de  Polonia. 

Giustella  (Con  soma.)  — Te  dominó  la  vanidad,  futura  Hed- 
ía de  Polonia. 

Isabel  ( Indignada.)  — j  Mario !  ,  j 

Giustella. — No  sean  mis  palabras  motivo  dé  discordia,  y 
¡tensa  que  no  han  de  faltarme  medios  de  hacerte  dichosa.  (Se 
iebe  la  copa  y  echa  otra,  que  también  deja  sobre  la  mesa.) 
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Isabel. — ¿Qué  ipiensas? 

Giustella. — Someterme,  en  apariencia;  asistir  a  tu  boda 
fingir  completa  indiferencia  y  a  mas  de  una  cortejar ;  mientras 
de  acuerdo  los  dos,  haremos  del  Príncipe  de  Polonia  el  má 
feliz  de  los  maridos,  y  de  Mario  Giustella  el  más  feliz  de  lo 
amantes. 

Isabel  (Interrumpiéndole) — ¡Calla,  me  ofendes!  (Se  v< 
pasar  al  Príncipe  de  Polonia.  Con  decisión.)  Tú  lo  has  queri 
do;  ya  todo  acabó.  (Se  acerca  a  la  mesa  y  vierte  el  veneno  e? 
la  copa.) 

Giustella  (Hace  ademán  de  quererla  abrazar.) — Escucha 

Isabel  (Rechazándole.) . — Has  bebido. 

Giustella  ( Cogiendo  la  copa.)  — Y  aun  me  falta  esta  copa 
(Se  la  lleva  a  los  labios.) 

Isabel  (Hace  un  movimiento  como  para  detenerla.)— 
I  Mario! 

Giustella  (Apura  la  copa,  la  deja  sobre  la  mesa  y,  haden 
do  ademán  de  acercarse  a  ella,  cae  desplomado  al  suelo.) 

Isabel  (Dando  un  grito.)  — ¡Mario!  (Arrodillándose  al  ladi 
de  Giustélla.)  ¡Mario!  ¡Amor  mío!  Habla,  habla.  (Solloza.) 
¡Mario!  ¡Perdón!  (Llora.  El  Príngipe  de  Polonia  levanta  e 
cortinón.  Un  instante  la  mira  sin  hablar.  Ella,,  más  que  oír 
adivina  su  presencia;  procura  dominarse  y  se  levanta,  hacien- 
do ademán  de  ir  hacia  él,  pero  éste  la  detiene  con  el  ademán  % 
la  mirada.) 

Príncipe  de  Polonia. — Conmigo  no;  con  él...  Llorad.  Seguid 
llorando  hasta  que  un  mar  de  lágrimas  mustie  vuestra  carne 
fresca,  florecida  de  amor...  ¿Qué  esperabais  de  mí?  La  ven- 
ganza se  ha  cumplido...  Triunfé  sobre  el  amor...  Doblen  a 
»  muerto  las  campanas,  dando  al  aire  mi  triunfo...  (Pequeña 
pausa.)  ¿No  me  reconocéis  aún?  Soy  el  enemigo  de  Aquel  que 
gobierna  el  Reino  del  Amor.  Llorad,  pobre  mujer,  llorad.  Vues- 
tras lágrimas,  todas  las  lágrimas  de  la  tierra,  son  los  diaman- 
tes de  mi  corona.  Vencí;  vencí  una  vez  más.  Llorad,  porque 
vuestras  lágrimas  pregonan  mi  triunfo. 

TELÓN 
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ACTO  TERCERO 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


La  Duquesa  Carolina   María  PALOU. 

Eva,  florista   Isabel  Pallares. 

Máscara  J.a   Yone  Mignoni. 

Máscara  2.*   Carmen.  Othón. 

El  Príncipe  Yegor   Vicente  Soler. 

Don  Juan   Teófilo  Palou. 

El  Conde  Boris   Angel  Béjar. 

El  Barón  Dafnis   Maximino  Fernández. 

Monsieur  Albert   José  María  Lado. 

Sebastián   Santiago  García. 

Un  botones   Niña  Bel  ver. 

Un  apache   Rogelio  Delgrás. 

Otro  apache   Primitivo  López. 


Maítre  de  hotel,  un  camarero,  máscaras  e  invitados. 


PANTÓPOLIS 


EN  LA  TERF         DEL  PALACE 

Ultimo  piso  de  un  rascacielos  en  un  balneario  cosmopolita.  En  «1 
fondo  la  reja  del  ascensor,  que  va  abriendo  y  cerrando  el  botones.  A 
la  izquierda  de  la  escena  un  bar,  y  en  el  primer  término  de  la  izquierda 
el  espectador  verá  a  lo  lejos  la  azotea  donde  toca  el  jazz-band  y  bailan 
las  parejas.  A  la  derecha,  grupo  de  sillones  y  mesas ;  junto  a  la  pared, 
un  gran  cartel  con  muchos  colorines  que  dice  así : 

"Baile  de  máscaras  en  el  Palace  Hotel  a  beneficio  de  los  nuevos 
pobres. — Entrada  de  caballero,  2,50 ;  billete  de  señora,  gr&tis.^-Nota. 
Las  señoras  deberán  venir  acompañadas." 

ESCENA  PRIMERA 

Música  dentro,  cerca  y  fuerte,  que  acabe  sus  compases.  Al  le- 
vantarse el  telón  aun  suena.  En  el  bar,  Monsieur  Albert,  ua 
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Dominó,  cuatro  Apaches  (dos  hombros  y  dos  mujeres),  y  junte 
al  ascensor,  un  Botones.  Por  el  suelo  algunas  serpentinas.  } 

Apache  1.a — Venga,  venga  otra  copa,  Monsieur  Albert. 

Apache  2.° — Y  otra  para  éste...  ¡bebe,  chico! 

Botones. — ¡Que  me  vas  a  emborrachar!... 

Apache  1.a — Otra  ¡y  a  cantar I  "Le  Carnaval  s'amuse  vieni 
de  chanter  ma  Muse...* 

Albert. — C'est  de  Banville  ca...  (Música  dentro.]  Oh...  ca-i 
ramba...  es  la  orquesta  pequeña,  la  orquesta  azul,  que  suenan 

Apache  1.a — Vamos,  vamos...  (Mutis.) 


ESCENA  II 

Monsieur  Albert,  El  Botones  que  abre  el  ascensor  y  YegorJ 
que  llega  por  él. 

Albert. — ¡  Príncipe ! 

Yegor. — ¡Hola,  Monsieur  Albert!  Siempre  trabajando. 

Albert. — ¡Qué  remedio  me  queda!  Quebré  una  vez  y  tengo 
miedo  de  quebrar  otra.  Ya  ve  usted...  No  vienen  más  que  apa- 
ches. 

Yegor. — Pero  son  disfrazados. 

Albert. — Y  son  apaches  también  por  dentro.  (Suspira.)  Hay 
que  desengañarse,  Príncipe,  los  señores  ya  no  frecuentan  el 
Cabaret,  prefieren  los  vestíbulos  de  los  grandes  hoteles. 

Yegor. — Las  nuevas  generaciones  no  han  tenido  tiempo  de 
llegar  hasta  nuestros  salones,  pero,  además,  nosotros  cerramos 
los  salones  para  bajar  al  vestíbulo. 

Albert. — ¿Cómo  viene  tan  tarde  el  señor?  Esto  se  acaba... 

Yegor. — Yo  nunca  llego  tarde.  Yo  estoy  siempre,  y  cuando 
no  estoy...  estoy. 

Albert. — ¡Ah!,  yo  no  lo  entiendo,  Príncipe. 

Yegor. — Yo  si  me  entiendo.  Tiene  gracia  el  cartel. 

Albert. — Ha  habido  unos  disfraces  preciosos.  ¿De  qué  épo- 
ca es  el  traje  de  su  Alteza? 
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Yegor. — De  todas  y  de  ninguna;  es  una  «utilización  del  Me- 
ñstófelas;  algo  florentino. 

Albert. — ;Ah!  Sí,  me  acuerdo;  uno  que  hace  de  demonio  en 
una  ópera  que  he  visto  en  París. 

Yegor. — El  mismo. 

Albert  (Riendo.)  — ¡Es  usted  el  mismo  demonio  1 
Yegor. — ¿Usted  cree?  ¿Y  por  qué  no? 


ESCENA  III 

Los  mismos  y  la  florista  Eva. 

Eva  (Entrando.)  — Buenas  noches. 
Yegor. — Buenas  noches,  Eva. 

Albert. — No  te  acerques,  mujer,  este  señor  es  el  demonio. 
Eva. — Pues  para  mí  siempre  fué  muy  bueno. 
Yegor. — Él  enemigo  malo...  que  se  vuelve  bueno. 
Albert. — Sus  motivos  tendrá. 
Yegor. — ¡Sí;  pero  no  me  los  ha  dado  ella.  ¡Pobrecita!  He 
venido  sólo  a  comprarte  una  flor. 
Eva. — ¿Cuál  le  pongo? 

Yegor. — Quiero  una  flor  extraña,  de  forma  sencilla  y  color 
simbólico,  rpero  de  cuyos  pétalos  carnales  no  se  desprenda  nin- 
gún aroma. 

Eva. — ¿Sin  aroma?  Ninguna  mejor  que  esta  camelia  roja, 
señor.  (Le  prende  una  camelia  encamada  en  la  capa.) 
Yegor. — Ni  más  adecuada.  ¿Qué  te  debo? 
Eva. — Dinero...  no. 
Yegor. — ¿Entonces? 

Eva  (Turbada.)  — Hace  días  que  necesito  pedirle  un  favor... 
Usted  me  lo  puede  hacer...;  es  decir...*  si  quiere. 
Yegor. — ¿Cuál  es  el  favor? 

Eva. — Verá.  En  casa  somos  cinco  de  familia:  mí  madre,  que 
está  baldada,  y  tres  hermanos.  El  mayor  sirve  al  Rey,  perro 
nos  lo  licenciarán  dentro  de  un  mes,  y  como  ha  hecho  mérito» 
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y  es  sargento,  quisiera  que  usted,  que  es  tan  bueno,  le  colocara 

en  Correos  o  en  Telégrafos,  o  en  donde  sea. 

Yegor. — Cuenta  conmigo.  Tendrá  empleo  tu  hermano.  ¿Qué 
más? 

Eva  (Radiante  de  alegría.) — Nada  más,  señor;  ¡pero  ¿cómo 
agradecerle? 

Yegor. — ¿Cómo?  Serás  buena  conmigo,  ¿no  es  verdad,  Eva? 
(Le  coge  la  cara,  insinuante.)  Porque  yo  te  quiero  bien...  o 
mal,  que  viene  a  ser  lo  mismo. 

Eva  (Retirándose.)  —¡Príncipe,  qué  burlón  es  usted  1 

Yegor  (Acercándose  a  Eva.). — Quizá  sea  la  primera  vez 
que  no  hable  en  son  de  burla.  Yo  te  digo,  Eva,  que... 

Eva  (Apartándose  de  nuevo.) — Tengo  novio,  señor. 

Yegor  (Correctísimo.)  —También  le  buscaremos  colocación. 


ESCENA  IV 

Los  mismos,  El  Conde  Boris  (de  Astrónomo)  se  lleva  a  Se- 
bastián y  al  Conde  Dafnis. 

Boris. — ¡Hombre!  ¡ Yegor I  ¡Principazo!  ¡Qué  tarde  llegas I 

Yegor. — Hola,  amigos.  (A  Petronio.)  Vienes  de  verano. 

Dafnis  ( Vestido  de  Petronio.)  — Me  creerán,  si  quieren,  pero 
nunca  me  he  sentido  tan  a  gusto  como  con  este  indumento,  que 
me  permite  resucitar  a  los  ojos  del  público  a  Petronio,  Príncipe 
de  las  Elegancias. 

Máscara. — ¿Me  convidas,  Petronio? 

Dafnis. — A  ver,  Champaña,  y  para  mí  tila,  que  me  den  tila. 
Boris. — ¿Todavía  le  duran  los  nervios? 
Dafnis. — Ahí  es  nada,  después  de  la  sesión  de  espiritismo 
de  esta  tarde. 

Boris. — Confieso  que  la  experiencia  no  dejó  lugar  a  duda. 

Sebastián. — Tiene  usted  razón,  y  lo  siento;  porque  la  duda 
rejuvenece  las  ideas. 

Boris  ( Con  énfasis.) — Nuestras  ideas  tienen  el  don  de  eter- 
nidad. 


¿0 


Sebastián. — Por  e*o  dudarán  eternamente  de  ellas. 

Boris  (Dirigiéndose  a  Sebastián  y  señalando  al  Principé 
7egor.) — ¿No  han  observado  ustedes  que  el  amigo  viene  ves- 
ido  de  Mefisto? 

Dafnis.- — A  decir  verdad,  lo  caracteriza  muy  bien. 
!  Sebastián. — Tiene  algo  de  satánico. 

Boris— -La  Baronesa  Silvia  le  ha  puesto  un  mote:  "El  Prín- 
ipe  tenebroso."  (Rien  todos.) 
j  Sebastián. — El  Príncipe  tenebroso. 

j  Boris. — Nuestro  juicio  sobre  el  Demonio  va  evolucionando. 
II  Dafnis. — Es  el  personaje  más  interesante  del  Más  Allá. 

Yegor. — ¿Quién,  yo? 
i  Dafnis. — No*  hombre;  el  Demonio. 

Sebastián. — Hemos  devuelto  al  Espíritu  del  Mal  un  sitio 
$ue  debió  tan  sólo  a  la  superstición,  según  afirmaban  los  sa- 
nios del  pasado  siglo. 

Boris. — A  mí  me  gusta  creer. 

Sebastián. — iComo  que  las  creencias  son  los  puntales  de 
íuestras  afirmaciones. 

Dafnis. — Bueno,  y  ese  no  deja  en  ipaz  a  la  florista.  ( Se  acer- 
ía al  Principe  y  a  la  florista,)  Príncipe,  no  hay  derecho  a 
jaracterizarse  de  esta  manera  para  cortejar  a  Eva.  Había  que 
saberse  vestido  de  Adán. 

Boris. — ¡Desnudo,  entonces! 

Yegor. — Cuando  Eva  se  hubiese  vestido  de  Eva.  ¡Ja,  ja,  jal 
Boris. — ¡Salud!  Ahoguemos  las  penas. 

Yegor. — Pues  aprenda  que  las  penas  son  parecidas  al  cor- 
cho: flotan  siempre  sobre  la  superficie.  Y,  con  permiso,  me 
voy  a  escribirle  a  Eva  una  recomendación.  Vamos,  chiquilla. 

Boris. — ¡Buena  suerte  1  ¡Ja,  ja,  jal  (Mutis  primer  término 
derecha  Yegor  y  florista.)  Este  Yegor  es  el  demonio.  ¡El  de- 
monio del  amorl  Ja,  ja,  ja.  Bueno,  y  don  Juan  y  la  Duquesa 
lio  dejan  de  bailar.  ¡Son  incansables! 

Sebastián. — Los  enamorados  no  se  cansan  de  bailar.  ¡Mien- 
tras están  abrazados!...  Pero  no  tardarán  en  venir.  (Salen  los 
aludidos.)  Y  no  han  tardado;  ahí  los  tienes. 

Boris. — Pues  es  verdad,  y,  a  lo  que  parece,  van  a  repetir  la 
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gseena  del  sofá.  Vamonos.  A  mí  se  me  ponen  loi  dientes  largo 

¿Ya  ti? 

Sebastián. — Eso  quisiera  yo.  No  los  tengo.  (Mutis  todos  l'° 


Itt  terraza.  Carolina  y  Don  Juan  acaban  de  entrar.) 


ESCENA  V 


alpr 
quién 
Don  JüM 


Carolina  y  Don  Juan  (sofá), 


Don  Juan. — ¿Cansada? 

-Carolina. — Sí,  no  lo  niego;  pero  no  harta.  Aún  bailaremos 
hemos  de  ser  la  última  pareja. 

Don  Jwan. — ¡Por  mí,  sí;  yo  todavía  ni  harto  ni  cansad* 
¿Quieres  tomar  algo? 

Carolina. — Bueno;  gracias.  Pídele  a  Monisieur  Albert...  01 
no;  ya  que  no  está,  ya  que  estamos  solos...  no  llames  a  nadit 
mi  don  Juan...  Aquí,  en...  ¿Eh?  (Aparecen  P.  Yegor  y 
florista,  y  pasan  a  la  terraza.) 

Don  Juan.— -¡Adiós,  Príncipe I 

Yegor. — 'Salud...  don  Juan...,  y  felicidades.  La  pareja  es, 
verdaderamente  envidiable...  (Mutis  con  la  florista.  Se  le  ca 
la  camelia.) 

Don  Juan. — ¡Gracias!  (A  Carolina.)  ¿Qué  miras? 
Carolina. — ¿Quién  es  este  hombre?...  ¿Dónde  lo  he  visto  yo 
Don  Juan.^Es  mi  amigo  el  Príncipe  Yegor... 
Carolina. — El  Príncipe  Yegor. 

Don  Juan. — Sí,  el  príncipe  Yegor,  un  buen  amigo...  Vamos 
(Música  dentro.)  Ya  suena  la  orquestina. 

Carolina. — Estoy  cansada...  Déjame.  (Pausa.) 

Don  Juan. — ¿Que  te  deje?  (Pausa.)  ¿Qué  tienes,  Carolina 
¿Por  qué,  de  pronto,  se  ha  nublado  tu  rostro?  ¿Qué  mal  viente 
ha  pasado  de  repente  entre  nosotros?... 

Carolina. — Un  viento...  perfumado  de  rosas.  ¡Esa  florista 

Don  Juan. — ¿Qué  quieres  decir? 

Carolina. — Esa  florista,  tras  la  cual  se  te  iban  los  ojos  est« 
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•íocíie,  al  principio  del  baile.  La  he  visto  pasar  y  me  ha  recor- 
tado quién  eres. 
Don  Juan.    ¿Quién  soy?  No  te  entiendo. 
Carolina. — Eres...  don  Juan.  No  dejará»  de  serlo  nunca. 
Quieres  a  todas! 
Don  Juan. — A  ninguna  como  a  ti. 
Carolina. — Déjame. 
Don  Juan. — Pero,  mujer...  • 

Carolina. — No  te  acerques.  Quieres  a  todas.  Tu  amor  no  es 
nás  que  el  deseo. 
Don  Juan. — Pero. . . 

Carolina. — Te  ruego  que  no  te'  acerques.  En  el  torbellino 
Je  la  danza,  por  influjo  de  tus  palabras,  me  olvidé  entre  tus 
brazos  de  todo,  hasta  de  ti  mismo;  ahora,  esa  chiquilla,  esa 
mujer,  por"  lo  que  antes  adiviné  en  tu  manera  de  mirarla,  con 
sólo  pasar,  me  ha  recordado  quién  eres,  tu  condicón  de  don 
íuan,  de  conquistador,  de... 

Don  Juan. — ¿Es  una  «escena  de  celos,  Carolina?  ¿Ahora? 
?,Sin  motivos?  ¡Es  inexplicable! 

Carolina. — Lo  que  es  inexplicable  es  que,  siendo  yo  tuya, 
mires  con  amor  a  esa  pobre  florista.  Vete,  Déjame,  i  Déjame! 
[Vete  con  ella!  ) 
Don  Juan. — ¿Y  si  yo  te  dijese...? 
Carolina. — ¿  Qué? 

Don  Juan. — ¿Si  yo  te  dijese  que  no  creo  en  tus  celos?  ¿Si 
yo  pensara,  como  pienso,  que  al  fingirte  celosa?... 
Carolina.— ¿  Eres  tú  el  que  habla  de  ficción? 
Don  Juan. — ¿Que  al  fingirte  celosa  mientes  y  te  adelantas 
a  unos  posibles  celos  míos,  que  pudiesen  ser  justificados  en  su 
hora? 

>olJ   Caroetna.— ¡Oh! 

Don  Juan. — Las  mujeres,  cuando  <se  ponen  celosas  sin  moti- 
vos, siempre  tienen  uno:  el  de  su  propia  debilidad  y  el  miedo 
de  nuestra  sospecha,  contra  la  cual  se  previenen. 
Carolina. — ¿Eso  lo  dices  por  Saraie,  el  Marajah? 
Don  Jua?:. — Pues  bien,  suponte  que  lo  digo  por  él.  ¿Qué? 
Carolina. — Pues  te  advierto  que  me  ha  invitado  a  una  jira 


en  su  yate,  por  esos  mares,  que  podrá  durar  uno,  dos,  tres 
cuatro  días...,  según  lo  que  yo  guste  o  le  mande. 

Don  Juan. — ¿Y  has  aceptado? 

Carolina. — Saldremos  después  de  la  fiesta. 

Don  Juan. — ¡Carolina! 

Carolina. — Así  se  lo  mandé,  porque  es  mi  gusto. 

Don  Juan. — ¡Te  lo  prohibo! 

Carolina. — En  estos  nuestros  tiempos  no  hay  don  Juan  qu 
me  ipueda  prohibir  nada.  (Hace  ademán  de  levantarse.  E 
Príncie  Yegor  se  oculta  detrás  del  biombo  que  estará  colocad» 
en  forma  de  cerrar  el  paso  a  una  corriente  de  aire  que  moles 
taria  a  las  personas  sentadas  sobre  el  sofá.) 

Don  Juan. — Escucha... 

Carolina. — Seguiremos  esta  conversación  dentro  de  un  rato 
o  bien  a  mi  vuelta  de  la  jira,  según  me  plazca  o  me  mande  i 
mí  misma. 

Don  Juan. — Basta.  No  la  seguiremos  nunca.  Soy  el  que  soy 
"Una  hora  para  olvidarlas",  dice  mi  lema...  Ya,  como  si  ti 
hubiese  olvidado. 

Carolina. — Pues,  por  si  acaso  no  volviésemos  a  hablar  este 
noche,  adiós,  don  Juan. 

Don  Juan. — ¿Te  burlas? 

Carolina.  (Burlona.) — En  la  tristeza  de  un  adiós  no  cabe 
la  burla.  Adiós. 

Don  Juan. — ;,Pero  de  veras  estás  triste? 

Carolina. — No  lo  ©é.  Hasta  luego,  don  Juan.  (Sale  a  lo 
terraza.  Don  Juan  vuelve  al  sillón  en  que  estaba  sentado  y  se 
coge  la  cabeza  entre  las  manos,  en  actitud  de  meditar.) 


ESCBNA  VI 

Don  Juan  y  el  Príncipe  Yegor. 

(El  Principe  Yegor  se  adelanta,  va  hacia  don  Juan,  y 
pone  ambus  manos  sobre  los  hombros;  éste  le  mira  y  el  Princi- 
pe le  dice.) 
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Tiene  ci 
nosotro 


Yegor. — jHola!  ¿Qué,  la  quieres  mucho? 

Don  Juan. — Daría  la  vida  por  ella,  y  acabamos  de  reñir. 
Tiene  celos  injusláficados,  o  algo  inesperado  se  interpone  éntre 
nosotros. 

Yegor. — El  caso  es  grave.  Has  abandonado  el  timón  de  tu 
barca  e  ignoras  tu  derrota.  Quiero  decir,  tu  derrotero.  Las 
palabras  juegas  solas. 

Don  Juan. — No  comprendo. 

Yegor..  (Acercando  una  silla.) — No  te  importe  no  compren- 
der, si  tienes  un  fracaso  amoroso  y  yo  puedo  convertirlo  en 
éxito. 

Don  Juan. — ¿Cómo  puede  ser  eso? 

Yegor.  (Riendo.) — Pues  variando  completamente  de  tácti- 
ca, y  para  ello  basta  con  ser  el  que  fuiste  siempre:  un  don 
Juan;  ¿No  decías  que  para  llegar  a  las  cimas  es  menester  ir 
faldeando?  ^ 

Don  Juan. — A  esa  mujer  no  la  conquistan  ni  los  abrazos, 
ni  las  palabras.  Es  mía  sin  serlo. 

Yegor. — Me  gusta  ver  cómo  vas  dándole  importancia  al  Es- 
píritu del  Mal.  Sólo  él  puede  darte  la  victoria, 

Don  Juan.  (También  riendo.) — ¿Has  tomado  en  serio  el  dis- 
fraz y  te  crees  el  Espíritu  del  Mal? 

Yegor.  (Riendo.) — Puedo  ser,  por  lo  menos,  su  discípulo 
más  aprovechado. 

Don  Juan. — ¿Y  pretendes  enseñarme  lo  que  sabes? 

Yegor. — Eso  sería  más  difícil.  Pero  tengo  tres  medios  para 
atraer  hacia  ti  los  pensamientos  de  tu  dama. 

Don  Juan.  (Escéptico.) — ¿Eres  brujo  acaso? 

Yegor. — Acaso.  Vuelve  atrás,  don  Juan;  vuelve  atrás,  para 
recobrar  las  energías  perdidas  y,  mientras  tanto,  yo  actuaré 
por  ti. 

Don  Juan. — ¿Pero  no  me  dices?... 

Yegor. — Querido  amigo:  El  verbo  actuar  significa  acción, 
y  voy  a  actuar. 

Don  Juan. — ¿No  quieres  que  yo  sepa  cómo? 

Yegor. — Es  completamente  inútil;  además,  le  quitaría  gra- 
cia a  mis  brujerías. 
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Don  Juan. — ¿Te  has  hecho  espiritista? 

Yegor. — Lo  somos  todos,  más  o  menos. 

Don  Juan. — ¿Y  quién  me  garantiza  tu  éxito? 

Yegor. — Yo.  Además,  ¿no  tienes  perdida  la  partida? 

Don  Juan. — ¿Entonces,  no  me  quieres  explicar?... 

Yegor. — No;  sigue  mis  consejos.  Ve,  no  la  hagas  caso,  no  la 
mires;  ríe,  diviértete,  baila  con  las  demás...  Y  espera.  Yo  te 
prometo  que  de  nuestro  pacto  nacerá  tu  felicidad.  (Sale  don 
Juan.) 

ESCENA  VII 

Príncipe  Yegor,  dos  Máscaras  y,  luego,  Monsibur  Albert. 

Máscara  1.a — Adiós,  Príncipe. 
Máscara  2.* — Adiós,  Príncipe  Yegor. 
Yegor. — ¡A  ver,  Monsieur  Arbert! 
Albert. — Mándeme  Príncipe. 

Yegor. — ¡Una  botella  de  Falerno,  aquí!  ¡Mi  copa!  Y...  dé- 
jeme usted  solo. 
Albert. — ¿Solo? 

Yegor. — Solo.  Sí.  (Mutis  de  Albert.) 


ESCENA  VTII 

Príncipe  Yegor  y  Carolina. 

Carolina. — ¡Tú!...  Oh,  perdone  usted. 
Yegor. — I  Duquesa! 

Carolina. — Perdone  usted...  Príncipe  Yegor...  ¿No  estoy 
equivocada? 

Yegor. — No.  Príncipe  Yegor,  Carolina;  Príncipe  de  Polo- 
nia, Isabel;  Mago  de  Lhassa,  mi  reina  Maya...  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Carolina. — ¡Oh!  ¡Tú!  ¿Por  qué  has  de  surgir  siempre  en 
mis  horas  de  dolor...  tú...  que...  conozco...  creo  conocer,  y  no 
sé  quién  eres? 
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''Yegor.— Soy  el  que  se  halla  al  lado  de  los  que  sufren  y  que 
tu  conocerme  creen  en  mí. 

Carolina.— ¡Oh!  (Pausa.)  Perdóneme  usted,  Príncipe.  N* 
e  bebido...,  y,  sin  embargo... 

Yegor. — Venga  usted,  Duquesa...  Siéntese  usted...  (Lm 
lenta  ante  una  mesita.)  Así.  ¿No  me  recuerda  usted? 

Carolina. — Oh,  sí...  Al  verle  a  usted,  de  repente,  todo  el 
antasma  de  mi  vida  se  irguió  ante  mis  ojos...  Por  eso...  dije 
fcu!... 

Yegor.— Yo...  i  Sí!... 

Carolina. — Pues...  tú...  usted...  Es  extraño.  Toda  mi  vida 
a  surgido  como  un  fantasma;  pero  fantasma  al  fin,  vago... 
Í6  s&..  ¿No  le  he  visto  a  usted  antes?  (El  hace  que  si  con 
cabeza)  ¿No  le  he  conocido  a  usted  antes?  (El  repite  el 
hismo  ademán.)  ¿No?... 

Yegor. — Acaba  la  pregunta:  ¿No  le  he  amado  a  ust*d 
tntes? 
Carolina.— ¿Yo? 
Yegor. — Habla. . .  Recuerda . . . 

Carolina. — Recuerdo...  y  no  puedo  precisar,  Príncipe....  ¡Mi 
Príncipe!  ¡Oh,  perdóneme  usted!  > 

Yegor. — Baba  usted,  Duquesa.  (Le  sirve  una  copa  de  vino.) 
3s  Falerno,  Isabel!. . .  (Saca  de  una  cajita  de  plata  una  pildora.) 

Carolina. — ¿Y  eso? 

Yegor. — Algo  que  da  más  sabor,  un  sabor  de  recuerdo,  d« 
avocación.  Cáñamo  de  la  India...  Reina  Maya... 

Carolina. — ¡Reina,  yo!  ¿He  sido  reina? 

Yegor. — Bebe.  (Ella  lo  Hace.)  Mira.  (De  hace  mirar  a  tra- 
vés del  vaso.)  Evoca. . . 

Carolina. — Veo  otra  vez  la  estela  de  mi  vida. . .  Hay  en  este 
(raso  el  fuego  de  unos  ojos...  ¿Los  tuyos?  (Ella  bebe»)  Y  este 
vino  no  calma  má  sed...  La  aviva...  Es  una  antigua,  una  inex- 
tínguible  sed  de  ser  amada, 

Yegor.— Reina  Maya... 

Carolina. — Oh...  ¡Yo  he  muerto  de  amor  una  vez!...  i  He 
muerto  de  amor  una  vez!  ¿Por  ti? 
Yegor. — j  Isabel? 

5? 


Carolina .-— ¡  Y  yo  he  matado  por  amor  una  vez;  yo  he  m 
tado...  ¿Por  ti?  Revélame  el  secreto  de  esta  ignota  atraed!, 
que  me  arrastra  hacia  tus  brazos.  Déjame  ver  claro  enl 
alma,  en  la  tuya. 

Yegor. — Somos  dos  almas  distintas.  Yo  soy  un  alma...  < 
Allá.  Un  alma  libre.  Tú  eres  aún  un  alma  prisionera.  Tien< 
todavía  un  cuerpo  que  tú  no  pudiste  escoger.  Has  tenido  i 
ríos  cuerpos,  Reina  Maya...  Isabel...  Carolina...  jMañanj 
¡Quién  sabe!  No  trates  de  comprender;  sólo  te  importa  sabi 
que  eres  para  mí  la  de  ayer,  de  hoy,  de  .  antes,  de  después,  ( 
siempre;  la  mujer  reencarnación  de  tres,  de  todas  en  una.  Hf 
muerto  muchas  veces;  pero  la  muerte  no  fué  para  ti  el  eten1 
reposo,  sino  sueño.  Por  eso,  al  renacer,  no  puedes  recordar. 

Carolina. — Pero... 

Yegor. — Sientes  y  no  puedes  recordar. 

Carolina. — Pero  vengo  a  ti,  Príncipe...  Tú  me  hechiza 
Eres...  jun  Mago!,  ¡un  Mago! 

Yegor. — El  Mago  de  Lhassa,  el  Príncipe  de  Polonia,  Mar 
Giustella  ha  muerto. 

Carolina. — ¿Qué  dices?  ¿Qué  quieres?  ¡Por  favor,  Príné 
pe!  ¿Qué  pretende  usted? 

Yegor\ — Buscar  entre  tus  propias  armas  de  amor  una  qn 
sea  susceptible  de  herirme.  Soy  un  atormentado,  Carolina,; 
a  todos  mis  sufrimientos  les  busco  un  tormento  mayor.  ¡A| 
¡Si  pudieras  despertar  en  mí  los  celos!  Entonces  te  amarl 
Entonces...  podría  amar. 

Carolina. — Los  cel®s  no  son  el  amor. 

Yegor. — Lo  sé  mejor  que  tú.  Pero  producen  el  humano  d 
seo  de  luchar  pecho  a  pecho  contra  aquel  que  nos  quiere  roba 
un  cariño. 

Carolina. — ¡Si  tú  no  aprecias  este  cariño! 

Yegor. — Quiero  que  otro  me  lo  haga  apreciar. 

Carolina. — ¿Y  ese  otro  quién  es?  ¿Don  Juan? 

Yegor. — Sí.  Por  él,  por  él  sólo,  he  venido  esta  noche  aquí 
Quiero  hablarte  en  su  nombre,  confesarte  su  pasión  humana 
violenta,  arrolladora,  y  llevarte  de  la  mano  hacia  la  tentadÓJ 
que  tiendo  como  una  red  ante  tus  pasos. 
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Carolina. — No  te  puedo  comprender. 

Yegor. — Tampoco  yo  lo  pretendo,  porque  hay  secretos  in- 
descifrables. Pero  si  de  verdad  me  quieres,  salarás  encontrar 
la  manera  de  atraerme  hacia,  ti.  Como  abejorros  negros  que 
vuelan  en  el  ambiente  de  esta  noche  de  fiesta,  muchos  deseos 
que  tú  ignoras.  Trata  de  olvidarme  pensando  en  que  rondan 
tu  cabed  ta  rubia.  Libre  te  hago.  Es  más,  deseo  verte  sucum- 
bir en  la  tentación,  con  tal  de  que  ella  despierte  en  mí  el  pro- 
fundo sentimiento  que  he  ignorado.  El  amor  que  no  he  senti- 
do, que  no  puedo  sentir;  que  siembro  y  no  recojo... 

Carolina. — Príncipe...  ¿Qué  viento  de  locura  nos  ha  tras- 
tomado  los1  sentidos? 

Yegor. — ¿A  mí?  jJa,  ja,  ja!  Nada  ni  nadie  me  trastorna. 
¡Eso  quisiera  yo!...  Duquesa,  la  dejo  en  libertad  de  volverme 
celoso.  \Ah,  si  usted  pudiese! 

Carolina. — Lo  procuraré.  ¿Me  deja  usted? 

Yegor. — Aguardo  mi  hora. 

Carolina. — ¿Le  volveré  a  ver? 

Yegor. — Cuando  menos  lo  esperes. 

Carolina. — ¡Oh!  ¿Eres  el  amor? 

Yegor. — Sí;  pero  tú  no  eres  el  amor  para  mí.  Quise  el  ca* 
dáver  de  Giustella...  No  quiero  que  mates  a  don  Juan.  Quiero 
tener  el  deseo  de  matarlo  yo...  Quiero  tener  celos. 

Carolina. — Los  tendrás*..  Príncipe.  (Le  hace  una  reveren- 
cia.) 

Yegor.  (Haciéndole  también  una.  reverencia.) — Duquesa... 
(Mutis  a  la  terraza.) 

ESCENA  IX 

Duquesa,  sola  unos  instantes,  y  música  lejana.  Boris,  Dafnis, 
Sebastián,  Apache  1.°,  Apache  2.°,  Un  Dominó  (hombre), 
Un  Caballero  de  frac. 

Dafnis. — Duquesa. 

Sebastián. — Hermosa  Carolina. 
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Apaches  1.°  y  2.° — Duquesa. 

Carolina. — ¿Pero  qué  ocurre?  ¿Qué  quieren  ustedes  de  mí? 

Dafnis. — ¡  Duquesa !  Es  la  última  danza.  No  puede  acabar 
la  fiesta  sin  que  usted  honre  el  grito  musical  que  en  nombre 
del  loco  anacronismo  nos  ha  inspirado  esta  noche,  con  un 
baile,  más  que  antiguo,  viejo,  esta  mascarada  carnavalesca. 

Carolina. — ¿  Una  zarabanda? 

Dafnis. — ¡No,  unos  lanceros! 

Carolina. — \  Jesús! 

Dafnis. — Tiene  usted  que  bailar.  i 

Carolina. — No ;  yo  no  bailo. . . 

Dafnis. — Escoja  usted  la  pareja. 

Apache  1.° — Somos  siete. 

Sebastián. — Como  los  pecado*'  mortales. 

Boris. — Escoja  usted. 


ESCENA  X 


Dichos,  Yegor  y  Don  Juan  (por  el  salón). 

Dafnis. — Ahora  ¡somos  nueve...  Escoja  usted  el  galán.., 
Carolina. — Pues  bien,  sí,  escojo. 
Apache  1.° — ¿Cuál? 
Apache  2.° — ¿  Quién? 
Boris. — Duquesai. . . 
Carolina. — Escojo...  |a  don  Juan! 
Don  Juan. — i  Carolina!  (Se  abrazan.) 
Carolina. — A  tí,  al  de  siempre,  al  que  amo  y  amaré  toda  la 
vida. 

Boris. — ¡Viva  don  Juan! 
Todos. — ¡Viva! 

Carolina. — ¿Lo  oye  usted,  Yegor?  A  don  Juian.  ¡Al  que 
ningún  hombre  puede  vencer!  ¡Al  que  amo  para  toda  la  vida! 
¿No  me  dice  usted  nada? 

Yegor. — ¡Sí,  os  digo:  aue  nadie  es  dueño  de  m  vida;  pero... 


¡que  *e¿¿  por  muchos  años!  ¡Que  viva  muchos  añes  vuestro 
amor! 

Carolina. — ¡Ohl 

Todos. — Vamos,  vamos. 

Carolina. — Un  momento.  Un  momento,  don  Juan;  quiero 
hablar  unos  minutos  con  el  Príncipe  Yegor.  ¿Me  lo  per  ñutes? 

Don  Juan. — Es  mi  mejor  amigo.  ¿Cómo  no  he  de  permitir- 
lo? Vamos,  señores.  Allí  te  espero,  Carolina.  (Mutis  de  todos 
a  la  terraza,  menos  Yegor  y  Carolina.) 

Carolina. — Habla,  explícate.  ¿No  tienes  celos?  ¡Habla,  di 
algo! 

Yegor. — Ya  he  dicho  que  sea  para  muchos  días. 

Carolina. — ¡Oh!  ¿Qué  engaño  es  este?  ¿Qué  pretendías? 

Yegor. — Tan  lejos  está  de  mi  ánimo  el  engañarte  que  quie- 
ro que  sepas  esta  misma  noche  todo  lo  que  encierra  mi  pen- 
samiento. El  engañado  soy  yo,  duquesa  Carolina,  porque  bus- 
qué tu  amor  con  toda  la  fe  que  puede  contener  el  espíritu; 
pero  me  traicionaron  mis  fuerzas.  El  anhelo  desaparecí  c¿  en 
cuanto  conseguí  dominarte.  Se  hundió  mi  esperanza  en  el  mar 
de  l«s  deseos  incumplidos.  Me  venció  mi  sino,  y  condenado 
ante  mí  mismo,  que  es  el  peor  de  los  castigos,  vi  huir  el  úni- 
c#  sentimiento  que  creí  capaz  de  hacer  palpitar  mi  corazón. 
¡Querer!  ¡Qué  más  quisiera  yo  que  poder  querer! 

Carolina.  (Indignada.) — ¿Y  quién  eres  tú,  malvado,  para 
haber  jugado  así  conmigo? 

Yegor. — No  hables,  mujer,  del  Malvado  sin  conocerlo.  Soy 
el  que  no  supo  amar.  Don  Juan  puede  amarte  porque  sabe 
de  cariño  humano...  También  llegará  el  día  del  olvido  o  de 
la  traición;  no  te  importe,  sigue  a  tu  amante...,  te  lo  en- 
trego... 

Carolina. — ¡Príncipe,  mi  Príncipe! 

Yegor, — No;  yo  no:  don  Juan.  (Llamándole.)  ¡Don  Juan! 

Don  Juan.  (Entrando.) — Aquí  me  tiene  usted.  Aquí  me  tie- 
nes, Carolina.  Vengo  con  Eva  para  que  no  tengas  celos  absur- 
dos. ¿Pero  qué  te  pasa?  ¿Lloras? 

Yegor. — Eva,  ¿qué  te  contaba  mi  amigo  don  Juan? 

Eva. — Los  celos  de  su  amada.  Todos  tienen  celos;  mi  novie 
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también...  Puesto  que  no  hay  cosa  imposible  para  los  magos, 

y  todos  dicen  que  usted  lo  es,  ¡vuélvame  fea!  ¿No  cree  usted] 

que  se  acabarían  los  celos  de  mi  novio? 

Yegor. — ¿ Y  no  se  acabaría  también  su  cariño? 

Eva. — No,  Príncipe;  entre  nosotros  los  humildes  el  cariño 
dura  más  tiempo  que  entre  los  señores.  Es  la  ilusión  de  nues- 
tras vidas.  ¡Por  favor,  haga  usted  lo  que  pido!  I Transfigúre- 
me!... ¡Vuélvame  fea!  Claro  que  no  demasiado.  Pero  vuélva- 
me fea  para  que  nadie  tenga  celos  de  mí. 

Yegor. — No,  no  te  causaré  daño.  Seguirás  siendo  hermosa; 
pero  alejaré  los  celos  de  tu  prometido,  que  morirán  para  siem- 
pre envenenados  con  mi  propia  niel.  Te  lo  prometo,  Eva,  por 
Aquel  que  abatió  todas  mis  sóbelas.  Un  poco  de  amor  hu- 
mano tmede  más  que  todo  mi  desamor. 


ESCENA  XI 


Dichos  y  Todos.  _ 

Dafnis. — Hombre,  Yegor,  Carolina... 
Boris. — ¿Qué  hacéis? 
Albert. — Príncipe,  es  la  hora. 

Yegor. — Tienes  razón.  Sonó  mi  hora  y  la  vuestra.  Pero  soy 
yo  quien  se  va  solo,  y  para  siempre. 
Boris. — ¿Eh? 
Dafnis. — ¿Qué  dice? 

Carolina. — ¿Pero  quién  eres?  ¿Quién  es  usted? 

Yegor. — Soy  la  estatua  de  sal  erigida  más  allá  del  horizon- 
te. Soy  el  que  busca  para  mí  el  amor,  y  lo  consigue  tan  sólo 
de  vosotras  sin  poderlo  sentir.  Llevo  el  dogal  dé"  un  castigo 
eterno.  Me  espera  el  dolor,  que  nunca  renunció  a  su  presa; 
ha  de  cumplirse  el  inexorable  castigo  de  Luzbel,  sin  que  lle- 
gue nunca  la  hora  del  perdón.  Vuelve  a  vivir  tu  pena,  tú  que 
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) i  <pu*Kles  amar.  (Va  al  ascensor.  Ai  entrar  en  él,  éste  se  des- 
loma en  el  vacio.) 

Don  Juan. — ¡Oh! 

¡Carolina.-— Prin...  Nadie...  Nada... 
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